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e a  Marti á
i  Perusa. que conteoiai. 300 {asiles.

La policia p o D ti f i c ia  ha arrestado 

unos cien iad ind ao s .
N u e m  yo rfc .13 .-M r. Seward, secretario de N e ­

gocios extranjeros, ha eonado  á Mr. A ism s. em- 
bsiador ameiicaoo eo Londres, coa fecha 27 de 
A g o s t o  u a je s ú m e a  d é l a s  reclamaciones suscita­

das por los perjuicios causados al comercio por los 
buque» corsarios mientras la rebelión del Sud.

M r .  S e w a t d e o c a t g ó  iM r. Adams d i j e r a  á  lord

Stanley que era necesario un arreglo para restable ­
cer enteramente lae  relaciones amistoMs entre I n ­

glaterra y  los Estados-Uüidos.

CARTA DEL OBISPO DE ORLEANS
AL COMENDADOR RATAZZI.

• O s tE A ís , 15 dea'eítemferc rfc 1867.—Selkorco' 

m e n d a d o r :  Tal vez  o s  so rp re n d a  q u e  p o n g a  Yues- 
tro  n o m b r e  a l  f r e n t e  d e  e s t a  c a r ta :  y a  os lo e s -  

p i lc a r e is  si q u e r e i s  l e e r m e  h a s t a  e l  fin.
Para el a D i f e r s a r io  del aniversario de 15 de Se­

tiembre de 1864, eu e l que prometió Italia i  F ran ­
cia la  conserTacion de la soberanía dal Papa, el 
curso impreYisto de los tiempos acaba de presen­
tarnos doscomcidencias muy á propósito para des­
pertar recuerdos adurmecidos. Eo Nantes la  erec­
ción de la ebtatua de Mr. Bülaut, el ministro que 
dijo: ‘kbandonar á Roma e i imposible-,> y  en Gi­
nebra el Cougreso de la  Paz, ante el cnal el gene­
ra l  Ganbaldi acaba de ju ra r  una vez más que der­

ribaría el pontiQcado.
La erección de la  estátua de un abogado que 

llegó á  ser ministro no es u n  acontecimiento: la 
íT eutura úe Ginebra lo es. El alio 1867 habrá 
visto y  juzgado, con arreglo k  su  conducta y  á su 
leoguaje, en P«ris á  los Beyes, eu Roma i  los
Obispos, eo Ginebra á los demagogos.

No me toca defender las Asamblaas libres, ca«i 
prohibidas en Francia, muy usadas eo Inglaterra,
en Bélt}ica, en Suiza, en Alemania; Asambleas ú t i ­
les A »eci.s, en genersl paciOcas é inocentes que 
sirven üe c i u  4 los hombres especiales de los d i ­
versos países p a ra  ilustrarse unos & otros.

Tampoco me toca caracterizar en sus detalles el 
Congreso detim ebra, ni indagar cómo los radica­
les Qe esta ciudad, despues de haberlo provocado 
lo üan ahogado; cómo los periodistas dem'^cratas, 
despues de haberlo aplaudido lo han silbado; có­
mo ios habitantes de un país libre que todo lo t i e ­
nen que perder eo  una revolución, han llevado eo 
triunfa á los artesapos más conocidos de las re ­
voluciones, cuya compaüia hau buido coa cartas 
de disculpa los demucratas prudentes y bien acon- 

sejadgif.
Dejemos á  un lado los incideotes y  las personas 

y  procurtíttijs sacar de los hechos las lecciones
ütilea. Il^y una que salla desde luegfl á la vista.

Era ya cieriu, y t s  ya notorio y evidente, que la 
guerra al Rey de liorna es un deUllfl de una guer­
ra  úBClaraaa i  todos los Reyes, lo mis.mo al Rey 
de Italia que al Eusperadorde los frauceses, al R>̂ y 
i e  Pfusia que al Emperador de Rusia. Hay en Eii 
ropa uiia í i ja  iniernucionalde desironamienlo. Su 
furor se reconoce eu que desprecia, baj i el nom ­
bre de ecotiutniü puültcíi Duljar, hasta los medios 
mas nuevos y murales de mejorar la suerte de tos 
obreros: su franqueza se  revela en este otro signo: 
que nuiere la guerra , la  venganza, el terror, y  no 
tiene eu sus labio» mas que los dulces nombres de 
paz, amor y libertad: su  heroísmo se revela por e s ­
te  oteo carácter: que entre todos los reyes, elige 
por primera victima al mas débil y  al mas ineraie 

No pretendo aegurameste. cabaliero, que seáis
responsable de todo esto, ni de ese ridículo y ru i­

doso Congreso que dice representar la paz, la 
tilosofia y  la demoecacia; la p iz  con una  carabi­
na; la flloiofia, con blusa eocarnada; la democra­
cia, en coche.

No. uo ;de  todas esasdemosirasiones, detodasesas 
palabras, oe todas esas escena?, las unas son rid i ­

culas, Us otras peligrosas; las unas son néciM, las 
otras culpables y  todas instructivas; p o rq u i esos 
Congresos de Ginebra y de Lausanna, como en otro 
tiempo el de ios jóvenes de Litija, son una suerte 

* en el sentido al menos de que hacen salir 4 la luz 
del dia loque  se elabora silenciosamente en el seno 
de nuestras sociedades olvidadizas y dislrsidas, y 
obligan á ver claro hasta á los clérigos mismos. P e ­
ro no es de esto directamente de lo que tengo que 
hablar con vos. No es de los diecutsos de Garibaldi 
en Ginebra, siuo de sua empresas en Italia.

Como orador, ese general no es peligroso; lo es 
como aguador, sobre todo al o tio  día de una jor- 
naoa que haya podido embriagarle y embarazarle 
con su giotia. Acaba de ju ra r  aute  el coro de los 
revolucioüarios de Europa, que iba i  destronar al

Papa- .
E»a amenaza, ese juram ento, son i  mis ojos el 

acontecimiento grave del Congreso. Sobre este h e ­
cho, caballero, es sobre el que tengo la intención 
y  el derecüo deiuterpelaros directamente, porque 
compromete directamente vuestra responsabili­
dad. Cambiemo'j f e  lenguaje, remontémonos muy 
p o r  cima de las discusiones de la prensa y  de las 
Asambleas sin  mandatos, hasta el terreno sólido 

la  justic ia  y  del derecho obligatorio.

Las cuestiones precisas y  directas que os p re ­
sento, señor com endalor, son estas:

Vos sois el jefe del Gobierno de una nacioo qne 
se titula regular, que reconocida por Europa, t ie ­
ne leyes, ejército y alianzas*, y  se gloría de obe­
decer á los principios de los pueblos civilizados.

Ahora bien; hay en vuestro  ejército, con ese t i ­
tulo de general que Francia é Italia tuvieron á or­
gullo ver llevado un día po r e l general Bonaparte, 
ese titulo honrado todavía entre  vosotros por el 
general Meoabrea que os dió !a Saboya, y entre 
nosotros por los Mac Mahon, Tiochn, Ladmirault 
y  tantos otros; hay , digo, un general que recoge 
un ejército irregular en vuestras ciudades, lo re ­
úne en secreto, pero á vuestra vista, y  lo destiua 
á una guerra que vuestro Rey no ha declarado.

Hay ea vuestras Asambleas, sobre esos bancos 
de la  representación nacional que han sido hon ­
rados por un conde Balbo, por un marqués Brig- 
nole, delante de esa tribuna, á la que debeis, ca 
ballero, toda vuestra celebridad, un estra to  d ipu ­
tado que se perm ite despreciar los votos solemnes, 
las vías regulares; que toma las calles y  la plaza 
pública por la Cámara del Parlamento y arenga á 
las muchedumbres á los gritos de ;Roma ó ío muer- 

tel y [Abajo ios Curos!
Hay en Italia un  personaje que lleva la agita ­

ción de ciudad en ciudad, reúne en Turin, en Tre- 
viso, en Bolonia y  en otras partes meelings públi­
cos numerosos, ea  los que grita: ¡Guerra al Papal 
y que para esa guerra abre  empréstitos que toáos 
vuestros perióíj'sos anuncian. Ahora bien; habéis 
firmado un tratado que combatí, porque me p a ­
recía q u a  ponía al cordero iJajo la guarda del lobo; 
pero en fin, un tra tado que obliga í  Ita lia  á respe­

tar á Roma.
Le habéis firmado con Francia, 4 quien debeís 

Hilan qne tomó para vos, Veoecia que os la dió, 
y  lodo lo demas que ha dejado tomar. Ahora bien, 
Francia tiene por jefe al Emperador Napoleon III.

Y ese mismo general, ese mismo diputado, en la 
plaza, pública, y  sin tem er el sangriento recuerdo 
de Orsíoi, íe  atreve á hacer que griten: ¡muera el 
Emperadori

Italia es un país religioso, agradecido y  fiel á la 
Religión catálica. Los Curas son hombres y c iuda ­
danos como tos; los bienes de los Sacerdotes son 
bienes como los vuestros; y  no sólo echáis mano de 
esos bienes itoicameute porque necesitáis dinero 
sino qu8 tn!e«iu  que se irrite: /J íusr tt»  los Curas/ y 
se amenace á las personas, deapues de haberles con- 
Becado los bienes.

Esos Curas y  esos católicos italianos tienen un 
jete religioso, representante de Dios eo la  tierra, ^  
Soberano Poniíílce. saludado como ta le n  Italia, en 
Francia, en Alemania, eu los dos iiiuados: esa au ­
toridad divina llevada en las manos ¡ 'uras de Pío IX, 
la llama Garibaldi una plaga y una ¡ies:e: dá al bien 
los nombres que convienen al mal, declara desti­
tuido al mismo que eo  un tratado solemne habéis 
declarado vos liore y  garantido. Ün Git;&aldi lla ­
ma mónstiuo á un Pió IX , y  a l Evangelio un en- 

gaao.
Y vos, caballero, permaneceís mudo.
Jam ás se ha visto sem-’j i n te  escándalo en un país 

civilizado.
¿Puede suponerse en Francia un comité que fun ­

cione puBiicameute á  la vista del po-Jer, abriendo 
empréstitos con el concurso de los periódicos 
franceses, con el objeto, por ejemplo, de insurrec­

cionar A Irlanda?

lumedíatarncnteel comité seria disuelto y los pe- 

liódicos castigados.
¿Puede suponerse un geoeral francés en activo 

servicio que vaya á Lyon o á B-ísanzoo, reúna pa r ­
tidarios, distribuyéndoles dinero, armas, pasando 
revistas ea público con el objeto francamente r e ­
conocido de apoderarse de Neufchstei?

No trascurriría una hora sin que la policía fran ­
cesa hubiese reprimido semejantes indignidades, 
poiiiendo preso á ese hombre.

Pues hace semanas y meses que estamos viendo 
ese espectáculo eu Italia.

Y aute esos hechos, verdaderamente monstruo­
sos, el G'jbierno italiano que estáis presidiendo, se 
Cfuza de brazos. ’

Lo repito, uu general, un diputado grita y hace 
g ru a t ;  ■;Aíio/o el Capa, abajo los Cit'-as. rrtuera el 
Emporadur, abajo la Reiigion Cafóíic'*!’ pública ­
mente hace algunas semaoaa, con desprecio de las 
leyes y de los tcatalos, reúne soldadoí y  arm as, 
abre em préstitos, y vos, señor com endador, que 
escribís notas para saber s i nuestro ministro de la 
Guerra tiene dereclio á que un general francés 
inspeccione soldados franceses, no tomáis medida 
alguna para im pedir que uno de los vuestros h u e ­
lle bajo sus piés pública y  abiertamente !a seg u ­
ridad del Jefe de ia Iglesia ca tó lica , e l carácter 
de vuestros Sacerdotes, la  fé de vuestros conciu ­
dadanos, el honor de vuestra paíabra y de vuestra 

firma, el nombre de vuestro aliado que gobierna 

4 Francia.
Seguramentehemos tenido siempre grandes con ­

descendencias con Iialia; pero en esto, confesadlo, 
hemos llevado lejos la  paciencia.

¡Cómo! iNosotros, con elcoosentimlento de todo 
el mundo y según los términos mismos del conve-- 
DIO le  Setiembre, hemos formado eo nuestro te r r i ­
torio con sus oficiales y  soldados úna legión des 
liuada al Papa, y  porque no repudiamos esta le ­
gión, se dice que intervenimos y violamos el tra ­
tado: y  G aribaldi, en cambio , reúne partidarios, 
les distribuye a rm a s , abre  empréstitos, lanza pro­
clamas, y  no interviene en nada ni viola nadal Y 
el Gobierno italiano nada hace contra ese pertur*

bador, y  le deja ir  y  venir, y agitarse y em itir p ú ­
blicamente un em préstito, anunciándole en los 
mismos periódicos que sirven de órganos al poder; 
y ¡sin embargo, ese Gobierno no interviene en nada

ni viola nada!
Ya sabemos en Francia cóma obra un Gobierno 

que quiete impedir lo que le disgusta. ¿Podría eo 
nuestro país, quieu quisiera, tener una conferen­
cia pública sin permiso del Gobierno?

¡Y en Italia todo le  es permitido á Garibaldi!
¿Qué eseso? ¿Ei impotencia? ¿es complicidad?
No es im potencia, porque Italia confesaría en ­

tonces su debilidad incurable y habríais perdido 

el recuerdo de Aspromonte.
¿Es complicidad ? No quiero c ree r lo ; pero cada 

dia va debilitándose m i confianza. No me repitáis 
que el general de que os hablo es un personaje r i ­

diculo y que eiajero  su  fnerza.
No nos ocupemos todavía de las situaciones r i ­

d icu las ; hay aquí m is  de u n a : combato su  con­
ducta, y  ia  califico con otra frase que es la cierta; 

son criminales.
El 9 de Abril de 1856 escribía Mr. de Cavour 

desde París, durante el Congreso, á  un hombre po­
lítico i ta liano : -Si U  diplomacia es impotente, 
deberemos apelar á las jnedidas exUa*legales. Eo 

nuestra época creo que la osadía es la mejor po­

lítica.» ¡La osadía y  el engaño!
Y el hombre político le contesta a l punto po r  

un despacho; .Teneis razón: á  veces los recursos 

extremos son necesarios.»
Ese hombre político erais v o s , señor comen­

dador.
Y lo que Mr. de Cavour os d e c ía , lo hizo. Esa 

política de osadía, sin fé, ni ley, la practicó por 
medio de ese mismó G aribaldi, como sabéis. La 
historia lo tiene bisn registrado. Garibaldi hacia 
lo que está haciendo en estos momentos; p repara ­
ba, como hoy, contra Roma una expedición revo­
lucionaria, y  ent6nces, como hoy, se le dejaba h a ­
cer. Y cuando se marchó, Mr. de Cavour le dió 
dinero; luego renegó de él á  la faz de Europa , y  
hasta envió buques eo su  persecución. Pero el 
almirante piamontes tenia la órdSn de perseguirle 
de modo que le  dejara pasar.

No he olvidado estas cosas, caballero, y  por eso 
me dirijo derechamente á vuestra lealtad para 
haceros las siguientes preguntas:

¿Qüé medios formales habéis adoptado para  im ­
pedir que Giribaldi vaya á Roma? ¿Estáis bien d e ­
cidido (, na i r  vo« tras de é 7 ¿IJu6 Baceís para opO 
ñeros á esas areogas con que amotina al popula ­
cho? ¿No es tiempo, ea  fin.de contestar á sus a c ­
tos con actos, y á sus palabras públicas con p a la ­
bras públicas que toda Europa está esperando de 

vos?
No dudo, caballero, de que daréis á Garibaldi 

buenos consejos; pero podria ssguirlos como siguió 
Ita lía los de Francia, y  los recuerdos de Nepotes le 
han enseñado que Italia sabe aprovecharse de lo 

que rechaza.
Seguramente, cuando Francia firmó con vos un 

convenio, no entendió llegar con él á ser victima 

ó cómplice. •
Quiero, pues, recordaros el derecho y los com ­

promisos, y  lo hago piecisameote en la fecha del 
15 de Setiembre, aniversario del convenio que co­
loca á  Ruma bajo la custodia de Italia.

Sabéis todo lo que os voy a recordar, pero qu ie ­
ro tepetirio, fiel á la maxima de Montaigne: »No es 
mucho repetir d ie i veces lo que necesita repe tir ­

se mil.*
IL

Sí, caballero; os liga un convenio solemne con 
Fra'ncia. Ved su primer artículo: ,,

• La Italia se compromete á no atacar el territo­
rio actual del P adre Santo, y  4 impedir, hasta por 
la fae rz a ,  todo ataque que proceda del exterior 

contra el espreaado territorio.»
Y hé aquí cómo fué comprendido ese articulo 

por el Gobierno italiano; eu  la eiposicion presen­
tada al Rey Víctor Manuel sobre este  convenio por 
los ministros, se dijo que el Gobierno italiano se 
compro<netia. .n o ^o lo  á no atacar e l territorio  
pontificio, sino a o . i ia s  á impedir que partidas p ro ­
cedentes del territorio del reino atacasen ese m is ­
mo territorio pontificio.»

La historia de ese convenio ss célebre: perm i­

tidme recordárosla.
Mr. de Cavour habii proclamado desde lo sito 

d é la  tribuna de Tnrin i  Roma por capital de l u -
lía y  e l  Parlamento, secundando á Mr. de Cavour,
había emitido el célebre voto de Roma es nuestra

capital.
Pero nosotros estábamos á la sazón en Roma, y  

para  i r  allí era preciso pasar por encima de nos­
otros. La cosa era  difícil, y  entonces apelásteis i 

las negociaciones.
Por espacio de cuatro aíios las negociaciones, 

como sabéis, no dieron resultado. ¿Por qué? Por­
que os otistinabais en vuestras pteteusiones de ir  
4 Ruma . y  el Gobierno francés se obstinaba en 
contestaros: «es preciso que el Papa permanezca 
d u ií t io en su  casa.» Estas eran las mismas pa la ­
bras del Emperador Napoleon III en su carta de 
20 deJiauio d e  18B2 ¿ Mr. Thouvenel .  entóoces 
nuestro  ministro de Negocios extraujeros.

A consecuencia de esta c a r t a , nuestro ministro 
de Negocios exiraujeros escribía el 31 de Mayo 
siguiente á  nuestro embajador en  Roma . e l señor 

marqués de Lavalette:
• Jam ás, lo proclamo m uy  alto, h a  pronunciado 

ej Gobierno del Emperador una palabra que p ue ­
da dejar esperar al Gabinete de Turin que la capi­
ta l del catolicismo pudiera llegar á ser a l mismo 
tiempo con el consentimiento de F ran c ia , capital

d'eí rd n 'o d e  Italia.» -Todos nuestros a c to s , foA tfJ  
nuestras declaraciones e s tá n . por el c o n tra r ié  . 
unánimes en consignar nuestra firme y c o o s ta n t^  
voluntad de mantener al Papa en posesíon de la  > 

parte de sus Estados que la presencia de nuestra 

bandera le ha conservado.
¿Por qué, pues, fué a l  fin firmado el convenio á

fines de 1861?
¡Ah! Bien lo sabéis; fué porque el Píamonte vol­

vió sobre si. No quereis firmar , dijo i  Francia, 
porque queremos á Roma por capital. Pues bien, 
iremos á Florencia. F lorencia, -bajo el punto de 
vista político , administrativo y  estratégico ,• es 
una excelente capital de Italia.

Creimos en esa palabra y firmamos el convenio'
Pues bien, todo eso, permitidme decirlo, caballe­
ro, no era mas que u n a  decepción para  obtener 

nuestra firma.
El gobierno italiano no renunciaba en lo más 

mínimo ih a c e r  deR om asu  capital.
Mantenía su  programa y Florencia no era  á  sus 

ojos mas «que uo ae tap a  hácia Roma,» un medio 
de dejarnos burlados.

Esto es lo que supimos al siguiente dia de haber­
se firmado el convenio.

Jamás se ha visto cosa igualen  los anales d ip lo ­
máticos y  parlamentarios de un pueblo.

Apenas los dos negociadores italianos, e lS r .  Pé- 
poli y  el Sr. Nigra, obtuvieron la palabra de F ran ­
cia, se apresuraron i  declarar que -si el convenio 
en nada atacaba al programa nacional, y  no haría 
mas que romper los últimos anillos que unían con 
Francia á los enemigos de Italia, que nada en ade­
lante pondría obstáculo al triunfo de los derechos 
de la nación y  de las aspiraciones nacionales.- 

Los periódicos italianos hablaron el mismo len­
guaje, y  los comités políticos h icieron las mismas 
declaraciones que los periódicos.

El Monitor protestó contra esos comentarios, 
que tendían á falsear el sentido del convenio.

Pero el Parlamento italiaeo iba á abrirse, y  aca­
so las palabras del Gobierno italiano disiparian e?os 
comentarios tan contrarios á nuestros principios,
4 nuestras declaraciones, 4 nuestrns intereses, i  

nuestro honor.
Y Mr. Dfouyn de Lhuys. en vísperas de la a p e r ­

tura  del Pariamento italiano, y  para que desapare­
ciese toda ambigüedad, quiso esplicarse de nuevo 
con el negociador piamontes Sr. Nigra, que seguía 
de representante de Turin en Paris. y  creyó de 
buena fé haberlo conseguido. En efecto, en esas es- 
plícaciones. Mr. Drouyn de Lhuys decia espresa- 
mente que la traslación de la capital era una - pren ­
da formal dada á Francia y no un espediente pro­
visional, n i una etapa hácia Roma.* Y atiadia: «Su­
primir la prenda. seria destruir e l contrato.»

Pero ¿qué sucedió? El Parlamento se reunió en 
Tnrin para discutir e l convenio, y  el ministro del 
lüterior, Sr. Lanza, en el proyecto de ley sobre la 
traslación de la capital á  Florencia, proclamó «la 
inquebrantable resolücion del Gobierno piamontés 
de completar la unidad italiana.» yendo á Roma.

Los diputados píamonteses repitieron estas cosas 
y mordisquearon, por decirlo asi, 4 cual más po. 
dia. la política francesa. Vos mismo, caballero, 
declarasteis en la  tribuna que «cesando la ocupa­
ción francesa por el convenio, caía el mayor obs­
táculo que nos cerraba el camino de Roma.»

Al fin ia  votacion de la C ím ars. sauci- nando to ­
das estas palabras, declaró, rechazando una orden 
del día propuesta por 23 diputados, que la trasla­
ción de la  capital á Florencia no era una garantía 
dada A la  Francia para que Roma ¡jermanecíese 
fiel al Papa, y  todo eso ha sido repetido reciente­
mente en el Parlamento de Florencia en la sesión 

del 30 de Julio.
■ Nadie, mas que yo, declaró el Sr. Sella, el a n ­

tiguo ministro, ha sufrido al firmar e l convenio; 
pero lo firmé persuadido de qne él nos conducía 

á Roma.»
Otro diputado, el Sr. Ferrari, declaró i  su ve* 

que el convenio era todo en ventaja de Italia, y 
que Francia por este convenio se había atado las 

manos.
Mazzini al menos era m ía  sincero cuando escri­

bía al saber el convenio, que este colocaba al Go­
bierno italiano en la  alternativa; «ó del deshonor 
por la deslealtad, ó de un Aspromonte perma­

nente.»
Sí, caballero, teneis que elegir entre el miedo y 

la deslealtad; y  vais á ver cómo.
Habéis contraído nn compromiso, y  es preciso 

cumplirlo. ¿Lo cumplís eo este momento? Respondo 
muy alto que no.

No; el convenio está infringido por todo lo que 
eatsis tolerando. Todo lo que dejáis hacer 4 Gari- 
batdí, son actos de guerra  positivos contra e l P a ­
pa; fallas flagrantes á vuestra palabra.

El Gobierno francés se había comprometido 4 
retirar sus tropas de Roma, y  lo hizo.

Él respeta sua compromisos, respetad vosotros 
los vuestros. No los respetáis vos, que habéis p ro ­
metido impedir y nada impedís.

¿Direís que ejecutáis el convenio porque teneis 

40.000 hombres en la frontera?
Esos 40,000 hombres yo no los he contado. ¿Pero 

debeís esperar que á  través de las mallas de esa 
red pase Garibaldi, como pasó eo otro tiempo con 
gran jubito de Cavoor, 4 través de los buques de 

Persano? Mis franco que vuestros 40,0li0 hombres 
seria tener un cdftiisario de policia que cerrase la  
puerta i  los m eetings , 6 uu coronel Pallaviciüi 
que impidiese los alistamientos. Eso sen a  más 

franco y más seguro. . u ^ '
A la  verdad que tendríais un medio sobrado co- 

modo para atarnos las manos, como dice Ferrari,

[ os bas 'ta 'sA are fso  con vuestros 40.000 hom- 
iresen la"frontera/cómplices de las partidas de 

<5Saribaldi.
.<rBq g e n d a rm e 'q u e  dejara tranquilamente á los 
^^^t¿TO ?cpt¡er leña y preparar el fuego para  el in- 
c e ^ i o  áe l íu a  casa, y  poner fuego á su vísta, cum- 
phria de un modo bien extraño con decir si la casa 
se quema: ¿es culpa mía? yo estaba de centinela 4 

la puerta .
Supongamos que un dia Garibaldi tra tara  de rea ­

lizar contra Víctor Manuel su programa de Gine­
bra : ¿qué d iriiis  de uo comandanta militar de F lo­
rencia que le  dejara tranquilamente sublevar los 
arrabales y  hacer barricadas? ¿Aguardaríais á qne 
un motín irresistible cayese sobre el palacio Pittí 
para declarar á ese comandante desleal y traidor?

Pues bien, hacéis exactamente lo que ese com an­
dante. Esos 40,000 hombres coocentrados en 1» 
frontera los manda el general Nuoziante, ¡triste 
nombre! preciso esconfesario. ¿Y quién me g a ran ­
tiza que esas fuerzas no están para m archar sobre 
Roma y repetir un Caste'fldardu? Y si Garibaldi es 
derrotado por los zuavos- y por nuestra legión de 
Antíbes, que espero estará en Roma el día del p e ­
ligro y  no vergonzantemente en Civitavecchia, co­
mo decia ayer ridiculamente un periódico, ¿quién 
me garantiza que vuestros 40,000 hombres no 
vendrán á sostener á G aribald i, como lo hicieron 
vuestros beraaglieri sobre el Voltorno cuando Ga- 
ribaldi estaba derrotado? ¿quién roe garantiza que 
vuestros 40,000 hombres estén ahí, no para im pe­
dir que Garibaldi entre en Roma, sino para seguir­
le y  entrar despues de él, 4 pretesto de defender 

al Papa?
Este, por lo demás, es el plan conocido a n u n ­

ciado por todos los periódicos, y  resulta  vues­
tra  connivencia en él doblemente por vuestra in ­
acción y  por vuestras ilusorias manifestaciones a r ­

madas.
No podemos aceptar ese doble juego, Queremos 

saber si se haceo ó no en estos momentos dos p a ­
peles en Italia, como en esas comedias italianas es 
que un mismo actor necesita dos ó tres caras, y 
para  llevarlas .u n  hombre, seguo la frase de Máxi­
mo de Azeglío, un hombre de doble y  triple juego 
como ese pobre difunto Cavour.»

Garibaldi vuelve de Ginebra; anuncia, y  todos 
los periódicos con él, que va á lanzarse sobre Ro­
ma: vuelve 4 sus atengas, y  en Belgirate dice á  los 
habitantes: «Seguidme contra los romanos; yo os lo 

mando.'
I  vos, cBiiamrü, que oejais liacer impunemente 

semejantes provocaciones, os pregunto, apelando 
é vuestro honor: ¿es esto cum plir vuestra  pa la ­
bra ? ¿ No es eso burlarse de Francia ? ¿ Y no sois 
desde luego responsable de todo cuanto intenten 
Garibaldi y  sus partí larios?

Hablo de responsabilidades y  las habrá  graves, 

c reedm e , caballero.
III.

Pronto hará diez años, sefior comendador, que 
Francia se ligó al Piamonte por una alianza que 
puede llamarse un connubio, como vuestra alianza 

con Cavour.
Da esa a lian za . de ese m a trim onio , ¡ qué cosas 

taü bellas debían salir!
Austria arrollada y convertida en Potencia es* 

elusivamente alemana;
Italia indpp'‘odíente y confederada;
Italia feliz, unida y próspera:
Italia aliada eterna de la  Francia;
Italia revolucionaria, apaciguada; 
lUlia religiosa, tranquilizada;
Italia financiera, industrial y marítim a, desarro­

llada.
Han trascurrido diez aOos, y  ¿qué vemos?
Austria no es ya siquiera una Potencia alema­

na ; Francia lo hubiera qu erid o , pero Austria ha 
debido su abatimiento, Prusia su engrandecimien­
to, -Francia sus desengaños 4 la connivencia d« 
Italia comprometida contra los intereses france­
ses. Y ademas en Italia se ríen de Francia y  no la 
quieren. Nuestros oficiales nos lo habían dicho 
al volver de Solferino; no quisimos c ree r lo , pero 
nadie podria ponerlo hoy en duda.

Esa Italia', que no es agradecida, ¿es feliz? No. 
¿Está Uüida? No- ¿Es rica? ^o . ¿Está apaciguada? 
No. ¿Se ha tHspetado la ReUgíon? No. ¿Se ha res* 
peta<lo á los Tronos? No. ¿Se ha calmado el espíritu 
revolucionario? No. ¿Se ha respetado el Erario pú­
blico? No. Ya en su  correspondencia poHtica. Má­
ximo de Azeglío nos hablaba de una bandada da 
Inbos que se habia precipitado sobre el presu­

puesto.
La prensa nos revela en estos momentos todai 

las dilapidaciones de que sois victima, y  que en !a 
sola aiíuana de «ápoles ,han robado en  cada ano 
los fuüciOEarios italianos mas de cinco millones de 

francos.
Seguramente, ved ahi no pocas prídicciones des­

mentidas, y  no hemos concluido aun.
Esos agitadores de Italia y  también de Europa, 

que SOL para vos, señor comendador, un embarazo 
y  un castigo, habían afirmado que Iibertarian A 
Venecía y que el pueblo romano, despues de la  
marcha de las tropas francesas, se insurreccio- 

naria.
Confieso que nunca he crcído que ellos liberta­

ran 4 Veoecia, que habéis recibido, con suerte bien 
rara, en p rem io  dé una derrota.

Pero convengo en que esperaba una sublevación 
en Boma como se espera ver volar una roca que 
por sí misma se mantendría en su  puesto; pero de­
bajo de la  cual se ha venido de mucho tietñpo 
atrás depositando en  mina* subterránea» póWert 

yfuego.

Ayuntamiento de Madrid
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BIpoRbio romaDO do se ha sablevado.
Bse pueblo tieae corazoo, fé y  bueQ juicio. 

Unos, y  900 el mayor número, so d  fldes 7  adictos 
al mas augusto de ios Soberanos y i  la mas Teoe- 
rable de las soberaoias. A los otros reputaa los ita ­
lianos que esUo sobre u d  lecho de espioas: ahora 
bieo, los romaDOs no s i e u t e D  esas espinas, y  m i­
rando i  los contribuyentes y  á  los coascritos i ta ­
lianos, opioan que su  lecho 00 es de rosas.

Vuestros reyoluciooarios en estos últimos seis 
aQos los trabajan de t  (das las m aceras posibles, 
pero esos mismos agentes no todos gustan espo> 
nerse; asi es, que hay varios agitadores que p rac ­
tican el arle da azuzar i loe otros quedándose ellos 
detrás. Ahora bieo, el Papa está rodeado de bue­
nas soldados dispuestos i  hacer fuego, y  esto les 
molesta. Cualquiera que sea el motiro , la calma es 
completa, no hay Bubleracion.

Sabido esto, y  por ello Garibaldi cbasqueado; 
grita, sin embargo: Boma no quiere reñ ir  i nos­
otros; pues iremos nosotros i  Roma.»

Así es como, desgarrando todos los reíos, U  re- 
Toiucion italiana recurre  resueltamente á la riolen- 
cia, á !a (uerza brutal, y  como la  Toluotad de los 
pueblos pacíficos, honestos y religiosos, la justicia 
y  el derecho y el honor son indignamente h o ­

llados.
La historia conserra ri un testimonio eterno con­

tra  TOS, y 9i bajo el golpe de estas invasionei se 
produce ona conmocion en Roma no será mas que 
UQ latrocinio.

Habéis risto una predicción desmentida; pues 
hé aqui otra: Hdblais de dar con la  libertad de 
Italia garantías i  la Iglesia y, ¿qué habéis hecho? 
H abéispuestola mano en los bienes de la Iglesia 
como procedería un hombre arruinado que pagase 
sus deudas, apropiándose los bienes que hubiere 
coEserrado un hermano cuidadoso; ¡qué modelo, 
qué garantía de libertad!

Y ¿qué decís además? Que los intereses del poder 
temporal de la córte de Roma, no tieneo nada de 
común con los derechos y los intereses de la Igle­
sia. Ahora bieo, be aquí que el Soberano Pontífice, 
tranquilo en medio de las amenazas que le rodean 
y  fiel á su misión sobre la tierra, h a  anunciado uo 
Concilio que todos loa Obispos del mundo entero 
han aplaudido. En él, en esa asamblea augusta, 
los intereses religiosos de todas las naciones ca tó ­
licas serán libremente examinados.

No se trata ya , como re ís , del Rey de Roma, 
n i de la córte de Boma, n i de la ciudad de Roma, 
sino de la Iglesia unirersal. ¿Cómo ba de llevar i  
cabo la  Iglesia su mas grande obra, su  Concilio, si 
los Obispos no pueden reunirse libremente alrede - 
dor de su  jefe para  deliberar acerca de las grandes 
cuestiones religiosas?

Se nos Jia repetido, en fin, que gracias á las ios- 
tituciones modernas, e l Papa podía habitar libre­
m ente en una ciudad cualquiera, y desde ella estar 
en correipondeociacon los Obispos y llenar los d e ­
beres de su sagrado ministetio.

Ahora bien; si yo considero los acontecimientos 
que han tenido lugar ea Europa hace  diez años, 
¿quées lo que veo?En Alemania una guerra vio- 
le n u ; en £spatia revoluciones intermitentes; eo 
Francia la guerra inminente quizás; poco h i  eo los 
Estados-Uoidos la guerra civil. ¿Dcode, pues, os 
ruego m e lo digáis, hubiera hallado el Papa ud 
asilo independiente y  tranquilo si Roma le  hubiera 
sido arrebatad»? ¿En Viena?¿En Munich? ¿Eo P a ­
rís? ¿En Nueva-Yot? ¿En Madrid?

Así, pues, seUor comendador, los hechos hace 
diez anos se han encargado de desmentir una á una 
vuestras promesas y  vuestras esperanzas, y de con­
firmar u u o á u n o  nuestros temores y  nuestras afir­

maciones.
No es cierto que Italia esté hecha. No es cierto 

que la Beligion sea libre. No es verdad que el Papa 
sea respetado No es cierto que el poder temporal 
importe poco á la Iglesia. No es verdad q u ee lp ue-  
b lo  romano sea desgraciado y esié dispuesto i  su- 
ble<ar»e. No es cierto que Italia sea la aliada fiel 
de Francia.

Al contrario, está probado que los romanos 
aman al Papa y no á  vosotros. Está probado que 
la Iglesia «ntera necesiia de Boma y que el mundo 
entero tiene interés en la iodependencia espi­
ri tua l del Papa.

L o s  revolucionarios italianos, yo losé, do se cui­
dan de esto. El Pontificado, desterrado de Italia, 
fugitivo y errante por el mundo, bé aquí lo que 
les hace falta; pero bé aqui también, seAor, lo que 
tem eis por la Qiiima Italialos italianos esclareci- 
dcs. los verdaderos italianos, los mayores talentos 
de Italia, lodo lo que eo ella hay sensato y honra 
do. ¿Cómo uo os ponéis resueltamente á la cabeza 
del verdadero patriotismo italiano, de aquel patrio 
tii'Qio que el ilustre Balbo comprendía tan bien 
cuando escribía:

•U^y hombres que pretenden ser liberales y 
progresistas, ;  que aspiran i  la  calda de aquella 
soberanía tan popular en su o rigen , tan progresiva 
eii su historia, tan fecunda en su  poder, donde to ­
do es popular, los electores y  los elegidos; ¿quién 
no sabe que la Iglesia f u é e l  único poder de la 
Edad media que interveoia en nombre del pueblo? 
Tan inconsecuentes como egoístas, esos italianos 
se proclaman algunas veces cristianos católicos y 
enemigos del poder temporal del Papa. Olvidan 
que ese poder está en conexion íntima con la  cris­
tiandad, con su un ioD , su poder, su  civilizacioo, 
en una palabra , con su gobierno y  su existencia 
en la tie rra . ¡Pobres gentes, sin instinto paca el 
porvenir, sin entender la situación, las experien­
cias n i los sufrimientos de la Italia, sordos ante su 
historia, ciegos ante su  misión! Sí por desgracia 
se les escuchara, asistiríamos de nuevo i la  rui< 
na de las más bellas esperanzas.* 

lié aqui lo que piensa y dice uno de los más 
puros patriotas de Italia.

¿Quiéa DO sabe que el Sr. Rossi reía también en 
el Pontificado <la m ás alta grandeza moral de I ta ­
lia y del mundo?*

&S0 fué lo que el Emperador de los franceses, 
candidato entoncesá la  presidencia de la Repúblí 
ca, declaró, como sabéis, y  los votos de Francia 
le  contestaron. Y eso es lo que sus ministros des­
de la guerra de Italia han repetido veinte veces 
delante de las Cámaras con los más solem'nes 
compromisos de no entregar á Roma á la revolu 

eioQ.
• Abandonar á Roma, esclamaba Mr. Bíllault de 

lante del Cuerpo legislativo, olvidar la  política 
seguida por Francia haca sig los, d o ,  no es po 

fible.*

Y las palabras que invoco no son únícaments 
palabras perdidas en las columnas enfriadas de el 
Manilor. Acaba de erigirse una e s t í tu a  á Mr. de Bt* 
liault, y  ¿qué es esa estátua saludada por Hr. Rou* 
her, sino las declaraciones oficiales del ministro 
vaciadas en bronce? ¿Creeis, caballero, que seme­
jante  honor pueda ser un homenaje permanente 
tributado á la impoteoci» y  al engaño?

Y el mismo Mr. Rouher, contestando el alio ú l­
timo al memorable discurso de Mr, Thiers, ¿no d e ­
claró las dos soberanías, la de Florencia y  la de 
Roma, paralelas, coexistentes, necesarias? Y ¿oo 
declaró el Cuerpo legislativo francés en un v o ­
to solemne la necesidad del poder temporal del 

Papa?

Y ¿sabéis lo que encadena con un lazo más la 
palabra del Emperador? No solo se comprometió 
respecto de su pueblo, sino que 00 permitió que 
se ingiriese ninguna otra potencia en la  cuestión; 
esto se baila establecido por los documentos ofi­
cíales. El Emperador, despues de haberos colmado 
de servicios, dijo solemnemente a Francia y á  to ­
das las naciones católicas: «No os ocupéis del P a ­
pa, que yo re'pondo.* Así, pues, las cosas más 
grandes, la fé de los tratados, la dignidad y el j u ­
ramento de Francia, la paz del mundo, la lude- 
pendencia déla Iglesia, ved ahí lo que estaría á 
merced del más vil golpe de mano.

Intereses tan grandes, tan sagrados, la  seguridad 
de las almas, la independencia de nuestras con­
ciencias, uo solo la de nosotros, catóhcos franceses 
sino la de doscientos mílloties de católicos sobre 
la tierra; ved ah í, caballero, lo que podríais e n ­
tregar con la  palabra de vuestro Roy, inscrita 
en un tratado, á la merced de un general Rari- 
baldi.

¿Juzgaríais, caballero, que Francia no tiene ya 
palabra, ni fé, ni honor, y que se  dejará deshonrar 
por vos dejiodoos*hacef?

Garibaldi en Ginebra, entre tantas fanfarronadas 
ridiculas, pero temibles, dado lo qué son Italia y 
Europa, ha renovado el decreto de destronamiento 
que había ya pronunciado con Mazzini en 1849 en 
la Constituyente contra el Papa.

Pero ese decreto contra el cual Francia hizo la 
expedición de 49 y que fué á desgarrar á  ca&oca- 
IOS, ¿puede aceptarlo y refrendarlo hoy?

¿Creeis que le convenga dejaros hacer con la ca í ­
da del Papa el contrasto de la  caida de Maximi­
liano?

¿Con qué, pues, contareis vosotros, y  con qué 
cuenta Garibaldi? Se dice que recibe dinero de 
Prusía. ¿Se han tomada por casualidad por losério  
las insolencias prusianas que leo en estos días in ­
dignado en nn diario del otro lado del Rhio;

• Es menester esperar que el Gobierno prusiano, 
como también el Beíchstag, den una lección i la 
imprudencia francesa y  hagan comprender al Go­
bierno francés que se ha llenado la  medida de 
nuestra pacieocia. Nosotros harémos descender : 
Francia, s i es preciso, á  la categoría de tercera po 
tencia en Europa... Y si Francia nos obliga á  la 
guerra, escribirémos con sangrienta plum a en to 
das las baoderas de Alemania: «¡Alsaciay Lorenal 

No tengo á esto mas que una palabra que decir: 
si la  Italia rerolucioaaria, especulando sobre tales 
eventualidades, se lisonjea de. arrastrar á  Francia

de no sé qué temores indignos, cootaria, sefior, yo 
os lo aseguro, sin el honor francés, comprendiendo 
en este el honor de los aisacianos y Loreneses.

En cuanto á Francia, la sangre que corre por 
mis venas no me permite creer que haya deseen 
dido basta creer que tenga necesijad de comprar 
la concurrencia de la Ilalía contra Prusía a l precio 
de una-infamia.

¡Destronar al Papa! Y despues que bubiérais a r ­
rojado esa presa á las pásiones revolucionarias, ¿se 
habría concluido? No: las pasiones revolucionarias 
os devorarían el primero?

No hablo aqui de la intranquilidad profunda de 
las almas ; pero yo 08 pregunto : ¿oo teneis nada 
que temer, en vuestra obra italiana, de las justas 
maldiciooesdel mundo católico, ni de la execración 
y sublevaciones del porveuir?

Por otra parte, no os engafieis; las coosecuenciag 
deestegraiideaieutaJo  00 seciau aólo relígíoias.

La cuestión roma:ia l lo 'a  en sus plieg'j&íla cues- 
tioo europea; los que menos creea en nue'itras 
palabras, v e n ,  sia em bargo , en esto algo de 
verdad.

Lleva todavía más, lleva la cuestión social que 
hoy, bien lo veis, trata de estallar por todas la ssa  
lídas que encuentra abiertas.

Y sí conserváis acerca de esto alguna duda, m i­
rad, yo os lo ru eg o , lo que acaba de ocurrir, en 
Ginebra y L^usasa, y el papel que h i  representado 
Garibaldi. Ha habido allí rayos de lus que deben 
abrir los ojos hasta á los más ciegos.

En el Congreso de Lausana, las palabras Provi- 
denciay  Evangelio bau sido proscritas, y  al mismo 
tiempo la propiedad colectiva del suelo ha sido 
puesta á votacion, y  declarada la guerra e^itra los 
esplotados y los esplotadores.

En Ginebra cada uno ha venido á hacer una de­
claración de guerra, el uno á las monarquías, el 
otro á la Religión católica y á la libettad  de con ■ 
ciencia: ahí se ha pedido á la vez la supresioD de 
las iglesias y  de los cuarteles: allí se ha gritado:
• sí el ciudadano es Ubre, e l PríDcipe está demás; • 
se ha hablado de una gran liquidación económica 
y social; y  como uno de nuestros secadores, Mr. 
Sainte^Benve, •como una sublime espansion de 
una moral nueva,• se proclama *la revolución 
universal como el único medio de hacer tr iunfar el 
derecho; la revolución social con todas sus conse­
cuencias;* se p id e 'u n a  organización permanente 
del socialismo europeo* para hacer tr iunfar • la r e ­
pública universal... la Coofederacion de las repú - 
bücas europeas... la idea que anima á Garibaldi;* 
y  coronaedo todo esto, Garibaldi ha sido procla­
mado un Cristo, y  él, enterneciijo, conmovido, ha 
ido á echarse en brazos de su  precursor: despues 
ha declarado el Pontificado una plaga pestilente, y 
ha pedido á la vez, í-n lugar de la Religión católica,
• una religión sin culto y sin sacerdotes, y contra 
el despotismo de loa Soberanos la  fraternidad u n i­
versal de los pueblos.*

Entiéndase bien por ta n to : la impiedad , la  d e ­
m a g o g ia  , el socialismo ,  todo esto está hoy coli­

ga do.
Garibaldi declara la  guerra al P a p a , pero ta m ­

bién á todos los Soberanos. Y hé aquí á  los Reyes 
, bien preveBidoR de que el enemigo personal de

Pió IX lo es también de todos ellos, Esto es cierto, 
es Garibaldi no es más que una de las
bocas do la máquina infernal de 21) caflooes d ir i ­
gidos cada uno contra un trono.

He aqui, seoor, la situación. Ninguna habilidad, 
ningún disfraz, ningún compromiso, ningún a r ­
did la cambiará ni la  encubrirá.

Sefior com endador,jam ás hubo un deber más 
claro que el v u es tro ; .̂l Rey Victor M anuel, de 
quien sois consejero oficial. está con vos en una 
de esas situíciones que deciden par« siempre del 

honor de un hombre.
Toda la Europa ha oído á vuestro Garibaldi en 

Ginebra. Ella sabe y ro s  sabéis lo que él es y  lo 
que quiere. Este hombre no tiene más que dus 
ideas y las tiene con fu ro r : lanzado de Roma por 
los franceses, quiere volver á entrar alli, derribar 
violenta é iomedlatameote el Pontificado, y  de r ­
ribado, dar la mano á Mazzini.

Es menester, por tanto, escoger, seoor, ontce la 
tiara y  la camisa roja; entre e l Evangelio y  la re- 
ligion de Garibaldi: eotre vergonzosos demagogos 
y  hooradoscindadaGOS; entre el progreso regular 
y  glorioso de Europa y el desquiciamiento com­
pleto por los que os impelen hácia Roma: ¿qué 

haréis?
No tengo mas que u n í palabra que decir:
O vuestro Gobierno no es Gobi-;rno, ó puede opo­

nerse á las empresas de uno de vuestros soldados 
eoiivettido en jefe de partidas,

Debeis hacer si amenaza al Papa, lo que haríais 
sin vacilar si amenazase á vuestro Rey,

Hay dos maneras de oponerse á  sus atentados: 
oponerle antes, lealmente, con medidas eficaces y 
definitivas; oponerse despues, deslealmente, coa 
medidas hipócritas, en apariencit, para rechazar 
á Garibaldi de Roma, en realidad para  reem pla ­
zarle alli.

Y lo que yo os mego que hagais en nombre de 
la  religión y del Evangelio, en nombre de la con- 
cieDcía, del honor y  del derecho, ^no lo obtendré 
de vuestra lealtad, de ruestra  honradez, de vues 
tra  inteligencia y de vuestra firmeza de hombre 
de Estado?

¿Vacilareis en subir á  la tribuna en nombre de 
ese Rey que Garibaldi coloca también entre los dés­
potas que hay que destronar, para decir desde allí:
• Francia y  Europa pueden contar con nuestra pa> 
labra; nosotros no pondrémos ni dejarémos que se 
ponga la mano sobra el Papa?*

La Europa civilizada aguarda de vos esta pala 
bra; la  revolución aguarda la otra; escoged.

Todo hombre de bien sabe que Garibaldi no pue 
de nada si Italia 00 quiere; y  que Italia no hará 
n a d a  si PraDCia 00 lo quiere.

Las areogas grotescas de Ginebra se las llevaría 
el viento de las montañas helvéticas, si la palabra 
de ese hombre que abusa de ella con estrana im ­
punidad no tomase toda su fuerza eo el silencio de 
los que debierao hablar.

Recibid, seftor comendador, los homenajes de 
mi consideración y  respeto.— F é lix ,  Obispo d t  

O rlea m .’

Leemos eo L a  Epoca:
Garibaldi acaba de publicar una nueva carta  con 

fecha i 6 de Si^ti^mbre, en la que despues de con­
testar á los periódicos que han hablado da su  f i /u c o  
«>ri (Ginebra, diñe qu°. de la misma manera que los 
suizos cousiguieron á pedazos la iuiJefreodeacia de 
la  pá ttia , él va á poner el sello á la obra de la u n i­
dad y de la independencia de Italia, dándole á 
Roma por capital. ¡Alguiia distancia hay entre el 
pairio tisno de la nación helvética y las empresas 
contra el Potitificadol

Los periódicos italianos dicen que el general 
Nunziante, que manda pI fjército de observación 
en lasfrooteras pnntiñc'a«, na tomado una posicion 
estratégica, de.°de donde podrá acudir al menor 
amago de las fuerzas revolucionarias. Algunas de 
estas parece que se han introducido ya eo las p ro ­
vincias pontificias. Si los auceaos se precipitan, co - 
ta  que hoy parece mucho menos probable que ayer, 
Bat^zzi piensa reunir el Parlamento ítHliann; si 
p o re l  contrario, las nubs- que presenta el hurí 
zonte se disipan, pI R^y Víctor Manuel irá i  Paris 
en la última quincena di  ̂ Octubre, debiéu>lose eu- 
contrar allí con lo»Emperadores de Austria.

E utre los documentos presentados á las Cámaras 
del gran ducado de Badeo, han llamado exiraordi 
nariam^ote la atención tas notas quemeiliaron e n ­
tre  la Prusía y  los Estado< de la Alemaüii m^ri- 
dional para los tratJdos úe alianza ofeniiva y d e ­
fensiva, ajustados en el verano de 181)6. Drí su con­
testo aparece evidentemente que el pensamiento 
de dichos tratados era producir la unión germ áni­
ca por medio de alianzas ofensivas y defensivas, 
miéiitras llegabi el día do uua unioa más intima y 
completa.

La Gaceta n w o n a l  i i  Berlín publica el a rt icu ­
lo ma» grave, eo nuestrocoiici-pto, que hasta aho­
ra ha visiü la luz sobre la cuestión de A'.emania. 
Ante el teinnr oiís ó ménos fundado de que las 
Cámaras de Wurtemberg nieguen su  eprobacion 
dfQ'USiva al tialado de alianza ofensiva y defensi­
va que t» Prusia impuso el sA 1 lillimo a los Eíia- 
dusrtel Sur, ó de que B^-viera quiera guardar 
una neutralidad en el coi flicto que to'lo el mundo 
prevé entre  Francia y Prusia: el periódico aemi-ofi 
cial de Bíriin dice que la Alemania un cnnseguirá 
semejante actitud, y  que como lo han hecho ya los 
ciudadanos de Badén y del ducado de lltisst>, los 
liberales de Baviera y Wurtemberg, como verda ­
deros patriotas, im pondrianá sus Soberanos la u n i ­
dad y la defensa de lapá.tría comuo. Eo su con­
cepto, los millones de alemanes que constitu ­
yen la Coofederacion del Norte, tienen sobre los 
ocho millones del Mediodía uo derecho nacionsl 
igual al que hicieron valer los cantones suizos con ­
tra el Sonderbred y los Estados del Norte de la 
unión aiiglo-americana contra los confederados del 
Sur. La amenaza, como se vé, no puede ser más 
significativa.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

« í DRID 25 DE aSTIEHBRE DI 1867.

E n  E l "'spañol de hoy leemos lo siguiente: 

«Segiin Doticias recibidas de Paris  parece que 
G aribaldi ha abandonado a Arezzo, sio  duda con 
in tención  de penetrar por la frootera  poniificia, 
y q u e  so han dictado órdenes para  su detención.

A ültiina hora recibimos el si;?nieiite im por- 
tan tis iiro  despacho telegráfico que c o n f í rm a la  
an te r io r  noticia.

t i to m a .  2 4  de S etiem bre .— G arihild l h a  sido 
a rres tado  y conducido á una  fortaleza.»

La c a n a  que de nu estro  corresponsal de R o ­
ma publicam os ayer, nos dice q ue  en  m edio de 
las inquietudes del m undo en tero , en  medio de 
los tem ores y esperanzas universales, de que  hoy 
i s tá  siendo objeto la capital del o rbe  católico,

ella sola, como la roca  azotada po r  las olas de la 
tem pestad , perm anece firm e y tranim ila.

Hay en esa constan te  actitud  de Roma algo 
de milagroso, de sobrenatu ra l que  no puede m e ­
nos de h e r i r  vivamente la im aginación de los 
m ás indiferentes, de los mismos incrédulos r a ­
cionalistas. Sin esa in tervención  d irec ta  de la 
Divina Providencia, la conservación d e  los m e r ­
m ados Estados Pontificios, del exiguo p a trim o ­
nio de San P e d r o , de la ciudad >anta, donde 
tienen  im perecedero asiento  el sepulcro y la c á ­
ted ra  del P rinc ipe  de los Apóstoles, es inexpli- 
cable anoinalia, ini»terio escondido para la razón 
hu m an a . La tranquilidad, sobre lodo, la profun­
da calm a de ese pueblo, sem ejan te  á  la de un so ­
n ám b u lo  que  á ta  vista de la inquieta  y so b re ­
saltada m uchedum bre  se  pasea se ren o  p o r  el 
borde de u n  espantoso precipicio, echa por t ie r ­
ra  todos los cálculos ü e la  politica, todos ios d is­
cursos de la prudencia , según la carne.

Hoy por un estila, maíiana por o tro ; con este  
acontecim iento ahoia , después coa  aquel, y 
s iem pre  de una m anera r a r a , im p re v is ta , ex­
trao rd inaria , Roma se conserva incólume sien 
do com >es b lanco de todos los tiros de la im ­
piedad revolucionaria , perp e tu a  pesadilla de las 
sociedades secretas y  p iedra  de escándalo de to ­
dos I d,, bidsfem os del u»iiver!¡o.

Dos días há q ue  los revolucionarios can taban  
el tr iu n fo .— «Garibaldi, d e c ía n ,  ha prom etido 
al Un e n t ra r  en Roma, y  en trará ; el día 2 3  de 
S e tiem b re  se rá  en  nuestros anales una fecha 
e te rn an irn te  m em orable: ese dia sera  el de la 
invasión garibaldina p o r  m ar y t ie r ra  en los 
E stados del Papa. ¿Quién osa resistirla? ¿Los 
iiiavos pontificio»? C-terán comoen Castelfidardo. 
jE l Gobierno de Vietor M inuel? R'dtt,azi e-'i n u es ­
t r o  a m ia o :  pstá de acuerdo  co« nosotros. ¿Napo­
león III? H j  hecho levan tar á F ranc ia  su  pro­
tec to ra  mano de la  frente  de la legión deA n ti-  
bes.

•Q uién podrá salvar a l Papa? ¿Quién puede 
a rreb a ta rn o s  á Roma?

jN.idíe! Se contestaban  á  si propios, ebrios 
d e  cozo los revolucionarios.

jDios! R espondían con hum ilde  confianza lo i 
católicos.

Y los católicos hem os acertado.
E n  nuestro  concepto , e l milagro está  ya h e ­

cho: Roma se ha salvado una vez mas, e n  los 
m om entos mismos en que se  la veia m as a m e ­
nazada y en  mayor desamparo.

El in s tru m en to  de que  la Divina Providencia 
se  ha valido para  tan  claro  como estupendo p ro ­
digio, bri sido la ca rta  de Monseñor D upanloup, 
Obispo de O rleans, al com endador Rdtazzi, p r e ­
sidente  del Consejo de m inistros de F lorencia.

N uestros lectores la han  visto ya, y  pueden 
juzgarla . Es la voz de la  verdad, de la justic ia  
ulira jada; la voz de alerta y de a larm a á todos 
los t r o n o s ,  á  lodos los Gobiernos, á  tods el que 
tenga algo q ue  conservar, algo q ue  perder. Es 
el acen to  del sentido  com ún que se  deja o ir por 
un mom ento en  medio de las locuras del e rro r ,  
de los extravíos d e  las pasiones, del em bru tec i­
m iento de la  em briaguez. La mayor parte  de las 
naciones ha perdido la razón e n  este siglo; pero 
la razón de Roma, la razón del Pontificado es 
ta n  tuerte , que siquiera p o r  breves ins tan tes  llega 
á causar im presión hasta en  los locos.

Hoy ha resonado la voz que detuvo al bárbaro  
A tila  en  los um brales de Roma.

iVuestros lectores n o  pueden figurarse la p ro ­
funda sensación que lia hecho en F ran c ia  el 
e locuente escrito del Obispo de Orleans. Esta  
sensación es debida á  su  oportun idad , pues ha 
sido lanzado al inundo  en  m om entos críticos, 
cuando  m ás f.ilta hacia, cuando su aparición 
e ra  mén<>s esperada , cuando no podia menos de 
considerarse , ya que  no p u r  todos como un 
acontec im ien io  providencial, por lo menos co­
mo un ra-igods adm irab le  previsión, de vivísi­
mo celo y de infatigable  laboriosidad.

En efecto, el señor Obispo de O rleans arcaba 
apéuas de llegar d*' Malinas, contesta  en la c a r ­
ta q ue  han visco n uestros  lectores á  las in so ­
lencias del d irec tor d«l Siecle, y sin so lta r  la 
pluma se  pone á escr ib ir a l p residente del Con­
sejo de m inistros de F lorencia  acerca de la cues 
tion  de Roma, con una  claridad que  a r ra s tra ,  
con una fuerza de raco c in io  que subyuga, coa 
una elocuencia que encanta .

Dios le ha insp irado . N«da de lo que dice es 
nuevo ; «ada de lo que resplandece e n  ese e s ­
crito  deja de e s ta r  en la conciencia de todos los 
fie les , de todos los políticos se n sa to s ,  d é lo s  
hom bres pensadores y de las m uchedum bres 
que sienten  y no piensan. Pero  precisam ente 
es te  es el m érito  de los g randes hom bres y de 
los escritos trasceudentale  - : d a r  cu ’-rpo , d a r  
v id a , d a r  fórm ula á lo que  todo el m undo s ie n ­
te  y piensa y no acierta i  a p r e s a r  con la fu er­
za Y i-allardia que lo concih-i. Así 8<5 han hecho 
el Quijote  de C ervantes y la l l inda  de H om ero; 
asi las g ran des  obras inm orta les . Este  es su 
génesis; esta la prenda de su inmortalí<lad; esta 
h  seiíal del genio im presa e n  la fren te  de los 
hnm bres extraordinarios.

1>H níanera con que el escrito  de m onseñor 
Dupanloup ha iufluido en la cuestión Romana, 
es muy sencilla , y s e  deja a d iv in a ry a p o r  lo sa r-  
ticnlus de. los periódicos parisienses y aun  de Ma­
drid . E l Gobierno d>il E m perad o r N ipoteon no 
ha podido m enos de com p ren der  q ue  la carta  
del Obispo de Orleans, aunque  con sobre  á Rat- 
tazzi, va dirigida á Napnleoo; ese Gobierno ha 
debido s e n t ir  la excitación de la conciencia p ú ­
blica  en  el vecino Im perio  y se  ha dejado llevar 
de ella, obrando  con salvadora ener^íia y d ir i ­
giendo s in  duda notas te rm inan tes  al G abinete 
de F lorencia , que no ha podido res is t ir ,  p o r  mas 
que lo quisiera, á la  voz de la razón, de la v e r ­
dad , y sob re tod o  de la  autoridad.

De aqui las m edidas del Gabinete florentino; 
de aqui la prisión  de G a r i^ ld i ;  de aquí su  s e ­
gundo A sprom onte; de aqui el desenlace de este  
d ram a, que podria t itu larse  L a  p r im e ra  d erro ­
ta  del conde de B ism a rk  por N apoleon ¡II.

E n  vista de estaso luc ion , parece inútil e n t ra r  
en  la cuestión  que  en  b reves lineas resuelven 
hoy de plano algunos periódicos.

Dice a s i ,  hablando de e l la ,  E l  D ia r io  E s ­
pañol:

• Por lo que hace á nosotros, creemos tener tra ­
zado el camÍLO que á E’ paoa conviene seguir: el 
de la estricta oeuiralidad en  todo.*

Y no dice más el órgano de la  an ión  l ibera l .

L a  R e fo rm a  se expresa  con igual laconismo:

«Los rumores que circulan son hoy, sin em­
bargo , belicosos ; dicese que Garibaldi se  halla i  
las puertas de Roma. Ello , do o bstan te , persisti­
mos en nuestra opioion. Creemos que la Italia r e ­
primirá el movímieato íusurreccional, si Ratazzi 
continúa mereciendo la  confianza del Rey y  el p a r ­
tido prusiano no logra sobreponérsele.

En la posibilidad de complicaciones en Italia,

creemos qu« nuestro país debe permanecer com ­
pletamente n eu tra l .>

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

T enem os á la v is ta  la lista de los lib ros  de 

texto q ue  para  e l próx im o curso de 1867  á 

18t)8 h an  de reg ir  en  las facultades y escuelas 
especiales . publicada de Real o rden  en  las G a ­

ce tas  de ayer y hoy. Las constan tes excitacio ­

nes de los P relados, los c lam ores í^e los padres 

d e  familia , las discusiones prom ovidas po r  ta n ­

tos h o m b res  de buena Toliintíid, en cuyo n u m e ­
ro  hem os tenido la honra  de con ta rnos con 

n uestros  ar'.ículos sobre  los libros de le x lo  y  

los le x lo í  v ivos , h an  comenzado á  d a r  Irutos 

q ue  s in ce ram en te  aplaudim os, y vivamente agra­

decemos movidos po r  e l más puro  patriotism o. 

E n  la lista q ue  ah o ra  se  p u b l ic a , q u e  es p ro ­

v is ion a l, y  que el R eal Consejo de ins trucción  

pública h a  tenido q ue  form ar con la m ayor u r ­

gencia, sin  perju ic io  de en tregarse  más despa­

cio á más deten ido  ex am en , (prévio el d é l a  

comision eclesiástica com puesto del S r .  Obispo 

au x ilia r  de Toledo, u n  m in is tro  de la Rota y el 

fiscal del propio t r ib u n a l ) ,  se  in trod ucen  ya 

im portantes novedades que indican decidido y 
firm e propósito  de m arch a r  po r  b u en  cfimino. 

Felic itam os po r  ello al G o b ie rno , a l R ea l Con­

sejo de Ins trucción  pública , y  s ingu larm en te  á 

su  sección te rce ra  ó de facultades mayores, que 

p res ide  nu es tro  querido  amigo el S r. D. Cándi­

do Nocedal.

N uestros  lectores verán que  de la lista h an  

desaparecido los nom bres del doctor Mata, del 

S r. A guirre , de D. F ernando  de C astro ; que han 

ingresado los del P adre  Taparelli y P risco ; que  

ha reemplazado el Devoli á Cavnlario; q ue  el libro 

del S r. La F uen te  (D. T ícen te), reem plaza á  los 

de los regalis tas para  e l estudio  de la D isciplina 

eclesiástica; en  ñ n ,  q ue  al ingresar los alum nos 

en  la facultad de derecho  se  les recom ienda sio 

rebozo la doctrina  católica p u ra  en  el derecho  

n a tu r a l fu n d a d o  en hechos,  del insigne Je< 

suita  italiano, y  q ue  las del Angel de la escuelas 

sabiam ente recogidas en  los Elem entos defiloso-  

so fia  especula tiva  del P resb íte ro  José Prisco, 

vertidos al caste llano con su  acostum brado  
ac ierto  p o r  D. Gabino T ejado, sirven de texto 

para  el estudio de la  facultad  de filosolia.

No dudamos que el Consejo, en su  trabajo  

definitivo sobre los libros de texto, nos ha d e  da r  

nuevos motivos de elogio, y  á la p a t r ia  de sin ­

ce ra  gratitud .

F IS O N O M IA  D E  L O S  P E & IÓ D IC O S .

L a  E s p e r a n z a  escr ibe  el a rticu lo  IV sobro 

la  Glosofia m oderna. Bosqueja á  g randes ra s ­
gos , como hoy se  d ic e , e l p lan de u n a  sociedad 
católica, p erfec ta  en  lo posible.

C laro es que  esta sociedad idaal no se  parece  
n i pizca á la rea l  e n  q u e  vivimos.

L a  R egeneración  s e  manifiesta tran q u ila  á  la 
vista de los sucesos que  se  p reparan  en  Italia j  

A lem ania, persuadida del triunfo  indudable  del 

Papa, y con él, de las ideas de ju s tic ia  y d e recho  

d iv inam ente  rep resen tadas e n  la  Iglesia.

L a  Lealtad  escribe sobre  la  c i r c u la r  de M. de 
B ism ark.

E l E s p a ñ o l , despues de ■publicar los partes 

telegráficos de Roma que  ya conocen  nuestros 

lec to res , in s é r ta la  notable c a r ta  del S r. O b ispa  

de Orleans.

L a  E sp a ñ a  in se r ta  tam bién  e s te  m ism o d o ­

cu m en to  , y  e sc r ib e  u n  a r ticu lo  sobre la ac tual 

situación de las cosas de Italia . Confia en la  im ­

potencia de la revolución para llevar á cabo su 

ob ra  d es truc to ra  y  se  expresa de este  modo:

•Mas cuanto sobre este particular se diga es p a ­
ra  im a g in a d o n , porque es de todo punto imposi­
ble que á ta l eslremo se llegue, y  que por un 
monieiito subsista 1& obra que levante la meno 
de la revolución. Se halla demasiado comprometi­
da la Francia para consentir en el triunfo de aque ­
lla donde m^s daCto habría de causar a sus legíti- 
ni"g iuterchei como nación. Ya eo 14 de Febrera 
del corriente ano el Emperadvr, en e ld iscurso  de 
apertura  de las Cámaras, decía que Europa no 
pudría cobsentír que se atentara á la soberanía de 
ta  Sania Sede, si a tanto llegaba la audacia»de las 
conspiraciunes demagógicas; y  es cosa de todos 
sabi^ia que la entrada eo Roma der las baodas de 
Garibaldi ó de los regimíeLtos de Víctor Uanucl 
sería la aefial de ana guerra  entre Francia é I ta ­
lia; guerra que nada en el mundo podría evitar, y  
cuyas consecuencias ea muy difícil prever, aunque 
desde luego se pued°, asegurar que serian desastro­
sas para el reino de Ualia.*

Léanse eatas Irascs de m o useñ o r D upanloup 
á  Rattazzi:

• ¿Juzgareis, caballero, que la Francia nn tiene 
ya palabra, ni fé, ni honor, y que se dejará des­
honrar por vos dejándoos bacerf*

Las cua les , dirig idas ind irec tam en te  al Go­

b ie rno  francés, q u ie ren  decir: la palabra, la  fe 

y  el honor de F rancia  os obligan á no to le ra r las 

tropelías de G aribaldi y la com plicidad del Go­
b ie rno  florentino.

P o r  eso creem os q ue  L a  E sp a ñ a  anda  ace rta ­

da en sus juicios; m as no po rq ue  Napoleon se 

c rea  ligado por su  d iscurso  de 14 de Febrero , 

sino porque la en trada  de G aribaldi en Roma se ­

r ia  la  tercera bo fe tada  y la más soberana  de 

todas.

L a  R e fo rm a  i r a ta  d e  la nueva  eeonom ia so ­
cial.

N ueva , eco n o m ia ,soc ia l.  ¡Qué tr e s  palabras 
ta n  bonitasi

El Pabellón nac iona l  copia un a rtícu lo  de 

E l im p a r c ia l  sob re  la  raza  h ispano-am ericana.
El D iario  español  babla de la  cuestión de 

R o m a ,  y  en tre  u na  serie  de dudas que se  le 

o cu rre n , tem eroso  de que N apoleou intervenga 
en los asuntos de Ita lia , se p regun ta  :

«Napoleon III, que de una manera indudable

Ayuntamiento de Madrid



p a r e c e  re s u e l to  á  p U n t e a r  e n  e l  « c i ñ o  im p e r io  U  , 

p o l í t ic a  l ib e r a l  -T'i -í  id u d c ió  e n  jos ^
a tio  a c t u a l .  V HU3 p o r  u n a  s é r i e  d e  o ü i t í c u io s  
ii iT e ro s iin ü e s  do a a e u c o D lra d o  
¡ e s la r á  d e c id id o ,  s e g u u  to d a s  la s  “ P®, , 
Í D d i c a o . í  s e g u i r  . n  e l  a a e « K a l
e n  R o m a  u n a  p o lm c a  ^  p, ,̂ c te e iu o s

i i „  f „ . „  lo. p 'i« 'ip  

£ ; | ’.

“ “ r p e s a r á  « n  düda i  El D U ™
íiue el lo juerio  francés cumpla con sus deberes
, e im p erio  c ris tiano  y “ “ A P ® »
«a ver esa por é l llamada anom alía  que  para 
nosotros no lo es» ¿Qué Potencias no liberales en 
el in terio r deseavuelven y auxilian 
princ ip ios revolucionarios y rjue na^ioae® oe 
oriíten y tendencias revolucionarias sostienen 
los esfuerzos de la  tradición en su  política ex-

‘^ ' i K e n c i a s  no liberales en E u r o p a !  ;D ónde  
« t a n  esUs sefioras si bastó  el A ustria pare ­
ce oue  9« ha ecb íd o  en brazos del p ro testan te  
B eust’ iNncione» q ue  soatienea la tradición  en 
wf exterior! ¿Cuáles? ¿F ran c ia  . que ha dado 
alioDto á la revolución ita liana , p o r  m a s q u e  
h o v  Quirra contenerla? ¿Francia q ue  tiene em pe- 
fiado el ú ltim o resto  de su  honra  en la  cuestión

de Roma? . . ,
Ni>, diga lo que quiera Tí D u n o ,  no hay ano ­

malías en  esa política europea: es que. e n tre  la 
m archa  salánica de la revoincmn y Koma se 
in terpone sípm pre la marnba misteriosa de Uios.

El Im im rc ia l  sigue tra tan do  de la Davegacion 
de cabuU je, detipuesde d«dicar algunas líneas a 
los asuntos de I ia 'ia  q ue  boy llaman la atención 
de todo el mundo.

No no^ cansarém os de llam ar la a tención  de 
n u es tro s  lectores sobre  la ca rta  del levereudo  
señor Obiíj»') de O rleans al com>*iida'1or Ratazzí. 
so b re  las declardcioiies de la Gaceta lie f lo r e n  
cía  y sob re  loa despachos lelegralicos q ue  d ir i ­
gen de esta  d u d a d .

E l p r im er docum ento esia fechado en  15 de 
S e tiem bre , el segundo en  21 . y Ins te lé^ram as 
son de! 23  Un periodico de Madrid. La fp n c a ,  
c ree  q ue  las declaraciones de la Gacela d e  f i o -  
cía  son u na  especie de contestación que el Go­
bierno d e  lo q ue  se  llama Italia ba dado á m on­
señor D upan loup . A juzgar por e l esp íritu  del 
periódico español, debe suponerse  que los ar 
res ios  de personas y em bargos-de a rm as hechos 
en  la capita l del fla m a n le  re ino  son igualmente 
debidos al escrito del señor Obispo de Orleans. 
La f r a n c e  por su  p a r te  ase.:ura que  nunca  ha 
becbo el G abinete florentino  declaraciones tan 
explícitas com o las d e l  día 21 , y c ree  q ue  no se 
Terificará ya el m ovim iento revolucionario con 
tr a  los E stados Pontificios.

N uestros lectores verán esta» declaraciones y 
la c a rU  del s«fior Obispo de Orleans. y verán 
que hasta  cierto  punto , los católicos yerdaderos 
coincidimos por esta vez con el periódico im ­
peria lis ta  de P a ris .  Los an tecedentes  d e  los 
» ía2iani,ítm oí. la h is toria  del f la m a n le  rem o  y 
la  conducta  de Raitazi harían  teroer q ue  las 
declaraciones de la Gaceta  d e  F lo renc ia  luesen 
uno  de tan tos medios de engañar á que en c ie r ­
ta s  ocasiones es tan  aficionado el com endador 
de lla lla , según confesiones del mism o, q ue  in ­
se r ta  en  su  esurito el sefWr Obispo de Orleans, 
puesto  en  juego con el ü n  de conseguir m ejor 
su s  deseos.

A fortunadam ente el te iégram a de El JSspanol- 
h a  venido a sacarnos de dudas.

L 'U n i lá  C>utolica del d ía  2 0  asegura que 
m ien tras  G aríbaldi se  dispone a  e jecu ta r  sus 
gacrilí-gos proyectos con el consentim iento ó 
p o r  lo ménos con la aquiescencia del Gobierno 
de lu l i a ,  los revotuciouarios que n o  están  con- 
lorm es con el héroe  de ám bos m u n d o s . porque 
c reen  que  no es posib le que F ran c ia  perm ita  
el destronam iento  del R om ano Poutifice , han 
resuelto  en  u na  g ran  reunión  que tuvieron el 
18 t r a b a j a r , porque la capital del fla m a n te  r e i ­
n ó s e  traslade á Ñapóles como ciudad de m ejo ­
re s  condiciones para  se r  capital drfmítiva.

¡Rueño es que algunos individuos d e  la iz ­
quierda vayan perdiendo la ilusión de convertir  
á  Roma en cai>ital del nttevo  reino!

TÍvea en  la ociosidad, entregados á  toda clase 
de fútif*s ó TÍCÍ0S08 entretenimilenios, y los que 
leen algo no tom an  en sus manos más que los 
periódico? antipatrió ticos. No hay uno que 
líense en adq u ir ir  una instrucción  m ilitar s ó ­
ida para  pelear d ignam ente, cuando llegue el 

caso, con tra  P rusia . P arece  q ue (od os  tienen  la 
convicción de que  la  lucha con P rusia  es im> 
posible.

A todas estas calamidades sociales q u e  Aus< 
tr ia  su fre ,  h ay  que agregar el deplorable  estado 
d e s u H a c ie n d a .d e  rem ed iar e l cual no tra tan  
n i la p rensa  liberal ni el P arlam en to  p o r  la 
convicción que indudablem ente  abrigan  de q ue  
el establecim ieolo del ateísmo oficial es la p a ­
nacea universal de todos los mates.

T al es sin  exajeracion el estado ac tual de 
A ustria , según re tie ren  personas com petentes.

La c ircu la r  del p r im er m in is tro  de P rus ia  ha 
satisfecho á  los periódicos prusianos. Los de 
París  con tinúan  com entándola bajo todos los 
puntos de vista que el docum ento  diplomático 
ofrece. Ya tienen te la  cortada  para un ra to . Ex 
cusamos añadir  q ue  los com entarios d e  los 
diarios parisienses son idénticos. E l c o n ju n ­
to de la c ircu la r , lo mismo que cada uno  de 
sua párrafos, es para  aquellos uua  provocación á 
la guerra .

Mas no hay unanim idad en  la  im pren ta  p e rió ­
dica de P aris. El C onstitucional declara que 
«p1 lenguaje del m in is tro  prus iano  es de todo 
punto inutensivo. y encam inado t-xclusivamente 
á calm ar las inquietudes del pueblo alem an.»  
Con esle  motivo el C onstitucional es consídera- 
d o p o rs u s  colegas com o papelucho anti-patrió- 
tico.

Las noticias que ten em o s de F lorencia  p o r  el 
correo alcanzan al dia 20 y dan  cuenta  de la 
llegada de GaribaM i. y de sus ina lte rab les p r o ­
pósitos de a tacar á Roma.

L a  t r a n c e  m anifiesta sa  Batisfaccion en  los 
s igu ien tes té rm inos:

•Esta declaración llega muy oportunamente pa­
ra  poner lérmíüo á ciertasiuterpretacionea enojo­
sas. No creemof que en nioguna d é la s  épocas an» 
tenores el gobi-roo italiano h i j a  tomado una ac ­
titud raás franca y mas leal.

M. Ratazzi, d e  acuerdo con todos sus colegas, pro­
clama solemnemente la invioiabiliilad de coin- 
protnlsos coD tra idos;  él coodena con vigoc las agi­
taciones que separan á  la Italia de la úaíca senda 
que le conviene seguir; agitaciones q u e , toleradas 
por mas tiempo, pcoduciriao la destrucción de los 
líoderes públicos y  de tiido ócden social, é l coloca 
bajóla  salvaguanlía de!honor nacional e l respetó 
de la frontera pootillcia; él se muestra, por ú lti­
mo, dispuesto scoDÍirinar sus actos con sus pala­
bras si un nuevo A'promonte fuese necesario para 
detener i  Ganbaldi en el catnino de Roraa.

Hemos t«ni(jo ocasiou muy im eo od o  de lam en­
ta r  las indecisiones del liobierno italiano para no 
aplaudir sioceramente esta vez su  lenguaje firmu 
y categórico. „  .

La declaración del 21 de Setiembre encontrará 
en Italia y en Europa la adhesión unánime de t o ­
dos los hom br 's  honrados y de todos los espíritus 
vefdaderameote patrióticus. El horizonte político 

■presenta ya un aspecto bastante amenazador, sin 
Dece>ií1»d de que uoa loca tentativa h'Cia la par 
te de ttoDQa veoga i  iospirar inquietudes que se 
hariao sentir tan sensiblemente en todas las con­
ciencias religiosas.

Los italianos tienen algo mejor que hacer en e s ­
to* momentos que palrociaar excitaciones vanas é 
infructuosas. Ei miüisterlo Rsi^zzi está en su l u ­
gar a l exigir el concurso de todos los houj bres sen 
satos para llevar á cabo la  árdua empresa de r e ­
organizar el pais. lié  aquí el punto que reclama 
la atención preferente de los poderes públicos y  de 
los ciudaOsnos. Solo entrando resuelwraente en 
esta senda, restableciendo el crédito público que ­
brantado y concentrando todas las fuerzas m ora­
les y materiales del país, es como la Italia conse- 
gu ir i ocupar el puesto que le corresponde, y  se 
hará acreedora i  las simpatías d e ia  Europa.»

E n  Italia ha sido condenado el P árroco  de 
Am aro á tres meses de prisión p o r  el supuesto 
delito de haber crilíeado el proyecto de ley so 
b re  liquidación de b ienes eclesiásticos, en el s e r ­
món que  dicho sacerdote predicó el dia 2  de 
un ió  del p resen te  año.

Decimos íiíp«e.«/o, porque varios^ periódicos 
de Italia niegan el hech o  que se  h a  im putado  al 
Párroco  de A m aro, y ha servido para condenar­
lo, y porque, aun  cuando fuese c ierto , no hay 
motivo n inguno  p ara  p riv a r  á los sacerdo tes  de 
la lacultad  d e c e n su ra r  u n  proyecto de ley a n t i ­
católico, qufl en  ú ltim o resu ltado , es proyecto 
y no disposición legal.

E n  la Gacela P iam onlesa  leem os Jo que 

sigue:
• Dicen las correspondencias que nos dirigen de 

Cataoia, que eu ta coufusiou geiisral y en el páui 
co indescriptible que se apjderó üe aicha ciudad 
con motivo de la terrible invasión que en ella hizo 
el colera, huyeron de aquella los ecnplt-ados pú 
blicos, méaieos. f  .rmacéaiicos, ele. Eu cambio el 
C e ro  h uo  prodigios de candd'l. Ei reverenüi-iaio 
sefior ArioOispo Dusmet llevó su  abnegación á uu 
graOo h ló  co. No sstiifccho coo recorrer contínua- 
meute las casas de los eofermos y las de los po­
bres con exhortar y  prestar loda clase de auxilios 
i  los primeros, llegó hasta veiid«r la cruz episco­
pal para socorrer D los segundo». El Arz.ibii.pn 
Dusmet es hoy en Catauia objeto de las ovactouea 
m is  entusiastas.

B uen  dato p ara  q u e  la  revolución prospere  en 
Italia .

Noticias que ú lt im am en te  se  h an  recib ido del 
Jap ón  aseguran  se lla  recrudecido en ss-ta parte 
d e  IdS Indias la persfcuciuii contra  los cristianos 
Parece  q ue  m uchos cientos de fieles están  g i ­
miendo ya en  lóbrega» prisiones, especialm ente 
e u  la  provincia de Nuugasaki.

L a  im p ren ta  periódica liberal está  causando 
m ales  sin cuen to  en  el Im perio austriaco . Ell a 
destruye  s is tem áticam en te  la lé que el lueblo 
t ien e  en  el porvenir de A ustria ; e lla  combate 
m isión católica del Im perio ; ella in juria  
m anera  más in icua a l a  Iglesia.

Hay en  Viena periódicos que , sin n in gú n  ge­
n e ro  de disim ulo, manifiestan sus vehem entes 
deseos de que desaparezcan  todos los Estados 
d e  A lemania en provecho de P rusia , á  fin

lia  in terpretado  fidelisim amente nu estro  pen_ 
sam ien to  La R egeneración  al a segurar que  ni 
n o so t ro s ,  n i  tos dem as periódicos religiosos- 
m onárquicos en tra ríam os en la segunda liga 
propuesta po r  El Im p a rc ia l  pa ia  fo rm ar un a l ­
m anaque cuyo producto »e destine  al socorro 
d e  ios period is tas em igrados.

Adem as de las po tísim as razones que dá La 
R egeneración  y con todas las cuales  estam os 
co n fo rm e s , tiene.EL  Pensamiento una  especial 
y  es la no e n t ra r  nunca , por sistem a, en  n in g u ­
n a  liga periodística.

Si esto motivo no fue je  convincente , añadi- 
riam os o tro  , á  sab e r ;  q ue  la presente  ha 
sido propuesta por el periódico  d e  Ín í  ligas  , ó 
sea. por E l  Im parcia l.

Si noso tros fuésemos m a teria  ligable nos m i­
raríam os mucho an tes  de seguir como de reata  

un periódico que cada día sale con un pro 
ecto liguero, y q ue  d ichosam ente  cuenta  tantos 
racasos oonao proyectos iniciados por él. T -s- 

tigo la liga de  Íü p a z :  E l Im pa rc ia l  t iene  mala 
mano p ara  íiacer l ig a s , y adem iis , no hemos 
nacido para  seguir  a l des.ventura'lo c a p a ta z  de  
los bomberos.

E l Vicario general de la  diócesis de Nímes, 
M. Cnhiceres, publica en  L 'U n ivers  un escelen- 
teartii'.nlo en  detensa de la infalibilidad del r o ­
mano Poiitilice, cuando  decide ó d » fin e  e x  ca- 
H ifdra. E l propio Vicario genera l reconoce la 
infalibilidad.

I . '  Eu las decisiones de la Gncfclica Quanla 
c w a  y  el Syllabus.

á,* En laa Ueclaraciunes poniiflcias que se re ­
fieren al poder temporal, ó sea i  su  justicia y  n e ­
cesidad

3.° Eq las condenaciones relativas á  ciertos 
principios, llamadospolilicos, á las sociedades se ­
cretas, á tas ciencias filosóficas y naturales y  á !a 
educacioQi

Se coiir^idera esta especie de manifiesto de ta dió- 
cesi3 de Niniescooio uiiaespecie de protesta con ­
tra los escritos y  palabras de ciertos escritores y 
oradores franceses, que pecmaueceu obstinados en 
¡os absurdosy autiguailas delgalicanismo.>

de la

de
llegar por este  medio á la  unidad dem ocrática
alem ana. .

E n  el P ariam ento  austríaco sucede u na  cosa 
parecida  á la que acontece en  la p rensa . Diputa 
dos hay . y son de la m iy o r ia ,  á  qu ienes no pa 
re c e  bueno  m ás q ue  lo de P rus ia . La enseflan 
za pública, la adm in is trac ión  civil, la coostitu  
c i o n  del e jército , el ca rác te r  mism o de P rusia 
son objeto, por desgracia para  A ustria , de los 
m ayores elogios por p a r te  de los d iputados libe 

rdl 68 •
L a’ burocrac ia  co rre  parejas con la prensa 

del P a ilam en to . El

«ocio de su santificación: así que, desde el e jerci­
cio primero ó d e  preparación que dicigio el expe- 
rimeoUdo y  celoso Padre Fructuoso Morell hasta 
el ú ltimo coQ que quedó coacluida l u  evangélica 
mi.‘ioa, todos los reverendos Sacerdotes han n -  
Talizado en el silencio, recogimiento y  'í“®*
dando todos m utuamente ediflcslos y  saludable- 
Qj.'tite confundidos, pues que wdos sin 
y  hasta ancianos que cuentan más Je  ochento anos 
de edad, lleoaroQ cumplidamente las hJias  a e  t a ­
rea designadas por el director, oo separándose del 
ejercicio, que coo solos tees cuartos de tiempo l i ­
bre, duraba diatiameote desde las siete y  media de 
la mañana hasta el medio dia, y  de tres á  siete por 
ia tarde.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

Según esperábam os. L a  E p o ca  hace una  (k  
lasfeciíficaciones i|iie le  pedíamos, en los s i ­
guientes térm inos, que nos d^j^n co m p le tam en ­
te satisfechos sobre  el particular:

• E l Pessamiento EspaSol dice, y es completa­
mente exacto, que las noticias y  apreciaciones que 
de sus columnas traslailamos a las nuestras sobre 
(a conducta de D. Juan Prim en los últimos suce­
sos de Espada, estaban ifxtualmente Wmadas del 
periódico francés la Patrie, a qoien deja la respon­
sabilidad moral de ellas.<

El lunes tuvo lugar la licitacioo para el emprés­
tito de milloo y medio de escudos que deseaba 
co n tra ta re lay u jtam ien to  de esta córte. Aunque 
había bastante concurrencia de curiosos, sólo se 
ha presentado una proposicion de. 16.QU0 escudos, 
suscrita por D. JuséF4jUpe de Orive, al tipo de 10 
por lÜO, que era precisamente el fijado por el Go­
bierno.

El consejo de redención y  enganches del servicio 
militar ha publicado la Meaioria relativa á sus opa 
raciones en el periodo que concluyó en fin de 
Marzo ültírao.

De esta Memoria resulta que en dicho alio se 
han eximido del servicio 4,049 mozos y que han 
ingresado en el ejército 3,4Ótí voiuntírios: el nú- 
meto de reenganches ascendió á  2,664.

Las proviocias en que hubo mayor redención en 
dicho afto fueron: Barcelona, Santander. Segovia, 
Toledo, Madrid y Ciudad Real, y  las que la o fre ­
cieron menor las de Galicia, especialmente la de 
Lugo, donde no hubo redención ninguna.

Lfiemos en La Correspondencia;
<Todavia oo se dice eutre loa ministeriales cuán­

do se veriflcarci la reunión de las Córces, Esto p a ­
rece indicar que no hay nada acordado sobre este 
punto.-

.............. -íf - ..........

El gobernador de la pcorincia de Cuenca, dice 
un periódico, ha entregado á ios tribunales al a l­
calde de Abia de la úbispalia, por no hdber obeile 
ciJo las órdenes comunicadas para hacer efectivas 
las cantidades que se adeudan á  los maestros.

La Gaceta de la C rus, periódico semi oficial de 
Berlín, >i^Mu:eute tHiminaulemente la outicis del 
Tlaje (te Nopoleon 111 » aquella capital.

bin ser órganos de Bumark, ni mucho meuos, 
tauibien üosotros lo habíamos úesmentido. El vidje 
de NjpoieoQ á Beflin, seguu loJo lo hace presum ir, 
sefi a caballo, sable en miuo y coa acom paña 
miento de cañonazo}.

garantías con el cupón 6 interés corriente, ya no 
s»ra cargo del Banco cuidar de su cobranza, y  si 

los iuteresados, que lo eftíCtuarS'i cuando gus­
ten. sacando aleCectolos valores.

Madrid, 20 de Setiembre de 1867.—El seccetano 
interino, Teodoro Rubto.»

PA K T E  RELIGIOSA.

>San Lope, Obispo, y  Santa Ma- 

San Ciriaco y  Santa Justina,

E n  la p a r t e  o/icloJ publicam os un R eal d e c re ­
to expedido por el m inisterio d e  U ltram ar so> 
brn im pren ta .

Esta  soberana disposición e s .  en  concepto 
nuestro , digna de todo encarecim iento .

liberal y con la mayoría
ejército  se halla  adem as com pletam ente desm o- .
rallzado. La generalidad d e  los jefes y  oficiales - actos que habrán provocado con su-conducta..

La F runce  in serta  la siguiente  c ircu la r  del 
G abinete de. F lo ren c ia ,  la cua l hace p resen tir  
ya el desenlace que lia ten ido  la segunda  c a m ­
p a ñ a  de A sp ro m o n te  del héroe d e  am bos  
m tiiid»?:

<FLoaEsciA, 21 Se¿i«)»6rfl.—El ministerio ha 
seguido hasta el presente cuit especial atención la 
agitación que, bajo los auspicios del glorioso nom - 
bre de R o m a, tendía i  comprometer al p a is , ex ­
citándole á violar los pactos internacionales, con­
sagrados por el voto del Parlamento y por el h o ­
nor de la nación.

El ministerio Teia coa pesar los perjuicios que 
semriaQies excitaciones causaban i  la tranquilidad 
del Estado, i  nuestro crédito y á las operaciones 
financieras, de cuyo buen éxito depende el bienes 
u r y  )a prosperidad del país.

El ha respetado hasta aqui los derechos de todos 
los ciudadanos; pero ho y , que despreciándolos se 
(cata de convertir en hechos las amenazas, el Go­
bierno comprende que esta en el det>er de resta­
blecer la confianza pública y de amparar la sobe 
ranla de las leyes. Fiel á  las declaraciones que ha 
hecho en el P arlam ento , y  que el Parlamento ha 
aceptado., él cumplirá sa  deber hasta el ñu.

En un Estado libre, ningún ciudadano puede ele 
rarse  sobre las leyes colocándose eu el lugar que 
corresponde á  tos altos poderes de la  nación para 
distraer á esta de la árdua empresa de su reorga­
nización interior, comprometiéndola en las com ­
plicaciones m is  graves.

El ministerio tiene ia mas completa confianza 
en la prudencia y  el patriotismo de los italianos; 
peros! algunos inteutafeu follar á la lealtad de los 
tratados y violar esa frontera, de la que n"S alej.i 
el bonor de nuestra palabra empeñada, el Gobierna 
no lo coQsentir&de ninguo modo, y arrojar* sobre 
los contraventores toda la responsabilidad de los

El seftor doctor D. Apolinar Serrano, rector del 
Seuiiudriu de Sonto Tomas, de Avila, ha sido elegi­
do. por unauimiJaa de votos, (lauouigo doctoral de 
aquella Sauta Iglesia Catedral.

Todavía no dispone Francia de fusiles Chatsepot 
eu cantiJad bastante paca poder arm ar á lodo el 
ejército Dus fabricas de acuias, una belga é ingle 
sa la otra, se han visto obligadas á  rescindir sus 
contratos por no poder cumplir las condiciones 
estipuladas coo el Goliierno francés. La española 
titulada La Euscalduna, que lieue que fdbncar 
por cueüta del mismo, SU.UOO fusiles, coniinúa 
coo gtdüde actividad sus trabdjo» y en breve podra 
hacer la euttega de 5,ÜÜd. Parece que se han ofre- 
CIJO primas a los constructores que terminen las 
armas antes úel plazo lijado.

deLeemos en E l Eco de la Montaña, periódico 
Vicft; .  ,

•  S e g ú n  hemospodido ver,está  ya designado en 
la facüoda de la antigua casa de Büjoos el lugar 
que oebe ocupar la Mpioa coumeiuorativa d é la  
muerte de nuestro ilu itre  paisano Batmesv acaecl- 
üa e n a ic h i  casa. Seguu tenemos entendido, se t r a ­
ta también de reunir eu un saiou de uueatca» Casas 
CoDíisiotieks todos ios mu^blus que sirvieron a 
aquel célebre patricio y ^ue nos recueidan algún 
hecho notable de su  viJa. La idea nos parece muy 
buena y digua de ser acogida flor quien corres 
ponfle principalmente cuando ae conservan aun
algunos de dichos objetos; y en ú 'lim o resultado,
creemos oue sera una gioria para Vich y la gene­
ración eu que vivió Baitoes, el ^u - nuestros veni­
deros vean respetados lo= objetos qde les recorda­
rán siempre con fidelidad los sucesos más Íntimos 
y gloriosos de la vida de aquel ingeuio inmortal.-

Se ha recibido en  la universidad de Valencia la 
Real ófden en virtud de la cual se autoriza para 
Sfguir en ella el quinto y  sesto curso en la facul­
t a d  d e  medicina, á ios alumnos de dicha facultód 
que tenian derecho A ella ántes de ia reforma y 
supresión verificadas.

Y a  q a e  a o  s e  h a a  presentado basta  a h o ­
ra  compradores para los solares dei R ^tiro, y  que 
probablemente no se presentarán eo ad e lau ie , so ­
mos de opinioQ, dice La Esperanza  , y  no será 
arriesgado el decir es ia opinion general, que en 
v tz  de insisiir en u a  proyecto difícil e inconve­
niente , vuelva i  ponerse aquel paseo en su  a n t i ­
guo ser y  estado , pues siendo uno de los priuci- 

•pales adornos de la córte , oo debe hacerse en él 
ninguna variación que sirva para disminuir u  ocul- 
ta rsu  frondosidad y s u  belleza. S ise quiere agran­
dar la poblai^ion, hay terrenos de sobra eo otros 
puntos doude edificar, no solamente casas, sino 
barrios enteros, sin necesidad de que desaparezca 
uns parte principal de esa be.rmosa posesiou.

n'tf serta  m a lo  q u e  e l  G o b i e r n o  adoptara  
alguna disposición, como lo ha h-*cho otras vec-'S, 
para que se recogiera y acunara de nuevo la  m u ­
chísima mooeda de plata que, por estar desgasta­
da y enteramente lisa, circula con dificultad y está 
dando margen Rii las tiendas y mercados á conti­
nuas disputas. No creemoH que resuilará la menor 
pérdida de hacer este servicio al público, eo razón 
a que la ley que se da ahora á los metsles es in 
feiior de la que tiene ia moneda aiitigua.

A yer b a  llovido eo  B i lb a o ,  O vied o , P a m ­
plona y San Sebastian.

E l  d om in go  s e  ver if icará  con  la  so le m ­
nidad de costumbre la inauguración del nuevo ano 
académico en ia Real Academia espa/iola y se h ité 
la distribuciou de premios. El que ha obtenido 
este ano el primero es el catedritico  de la Uni­
versidad central, Sr. Fernandez y González. Bes- 
pues de la memoria anual q>ie h i  redactado el set 
cretario Sr. Bretón de los H erreros, leerá el dis 
curso de inauguracinn et académico Sr. Cañete.

L a  E m p eratr is  C arlota  c o D t l a ú a  m e j o ­
rando de su  eufetmedad. T olos ios días recibe 
visitas de sus parien tes , pasea , escribe cartas y 
pinta sin d a r  muestras de euagenacion mental. Se 
espera su próximo restablecimiento.

V a  s e  h a  p ublicado e l  prospecto  d e  los  
premios de la loterla ••iiraordinaria que se repar- 
tir in  eu el sorteo de Navidad. Constará de 35.000 
bilete.s. á igual precio que !o« anos an terio res, ó 
sean 200 esculos C'da uno. llahra 4.0U0 premios, 
de los cuales el mayor será de 600.Oül) escudos, et 
seaundo de 200.OIU), el tercero de 100,001), dos de 
Bl) 000, 10 .1̂  SO.Mim. 2 Í  de 10.000, !0 J  de 2,9111), 
1.151 de 1,0ÜU; 2,499 reintegros y 213 aproxima­
ciones.

Kja dIreccioB g e n e r a l  d e  R e a t a s  E s ta n ­
cadas y Loterías ha dispuesto que el sorteo que se 
ha de celebrar en esta córte el dia 7 de Noviembre 
de 1867, conste de 24,000 billetes a l precio de 20 
escudos (2U0 rs.). v dos escudos (20 rs.) el décimo, 
distribuyéndose 336,000 escudos (168,000 pfs.) eu 
tOOl) premios de la manera siguieni'-: U"u de 6Ü,UÜ0 
escudos, otro de 20,000, otro de 8,000, siete de 
2.1HI0, veinte de 1,000, ciento de 400 y 870 de 
200 .

P a r e c e  q a c  e n  e l  re co n o c im ien to  de
quintos que se está verificando ante el C'iusrjo de 
Orensft. los p'-ofesores de medicina Sres. Casulleras, 
Vila Yaflez. Boceta y  Barcia Reboredo, han obser­
vado uu feuómeno digno de llamar la atención por 
muchos conceptos y ocupar un preferente lugar en 
la historia mé.lica. Tratase de un individuo que 
tiene el corszon en  la pacte derecha del pecho, en 
vez de ocupar el lado izquierdo, como sabe todo el 
mundo y  la anatomía lo enseña; resultando de tan 
célebre anomalía varios trastornos orgánicos que 
motivaron la exclusión dei mozo, á pesar de oo 
hallarse la lesión fundamental comprendida en el 
cuadro.

Kutre otras particularidades se observó por el 
seftor gobernador y consejeros, á simple vUta, que 
la cuarta, quinta y  sesta costilla de la región pec­
toral derecba, sobresalían formando una promi 
nencia en la cual se alojaba dicbo intere3anti>imo 
órnaoo. cuyos latidos se percibían da un modo os 
tenjible, cou otras cosas que se ref«tirán eu los 
periódicos de la cioucia. Ujo de los profesores 
aludidos dijo en el acto que eu el año pri^xioii) pa­
sado prac'icó la autopsia de ua prí iiu b rinauo de 
dicho moz I, y que observo igual fenómeno, coinci- 
d eud a  que sori»rendíó á todos los oyente?.

E l b i l l e t e  D Ú m ero  l f t , l 6 9  q a e  e n  el í^or
teo de 16 del actual obtuvo ei premi" il- 2H,0Ü0 
escudos, fué espandiJo eu la administración luiuie- 
ro 5 de esta córte, sita en la calie de la Concep­
ción Geróuinia: uu décimo ha tocado á u a  comor- 
ciante de la misma calle, otro h un clérigo, otro á 
cuatro vendf^dores del Rastro, y  los demás están 
repartidos entre personas necesitadas.

E l  g en era l Lerüundl s e  en cu en tra  a l^o  
molestado de la vista, y  se cree que su mal sea un 
principio de cataratas. Le deseamos una pronta 
curación.

E l Jueves s e  s in tió  a n  v io len to  tem pora l
eo Murcia.

La fuerza del viento hizo saltar de sa  sitio la 
gran vidriera que había eu la reja de encima de la 
puerta del Perdón de la catedral, yen lo los c r is ta ­
les á estrellarse contra el órgano, produciendo ua 
efecto espantoso,

Corpnlentas palmeras é higueras de grueso tro n ­
co también fueron arrancadas por el vendaba!

til Segura estuvo creciendo h^sta cerca de las 
doce, y  subió dos metros y medio; á las doce y 
media empezó á menguar.

El R-'guerou recogió tanta agua, que reventó por 
varias partes, inundando id huerta y  obligando á 
▼a r io s  de sus moradores á refugiarse en la  ca 
pital.

La carretera de AHciate sufrió averias de consi­
deración en el término de S ia tom era , rompiéndose 
el coche del conductor del correo.

Be casas inun ledas es mucbisimo lo q ue  se  cuen­
ta, ya por U que entraba p.ir las puertas, balco­
nes y ventanas, ya por no poder desaguarse los 
patios eo la bxtraordiuaria y  casi nunca vista pro 

' porcion en que caia.
E!l correo de Madrid se recibió con quince horas 

de retraso.

S a s to d í  hot. 
r io  de Socor».

SlNTOSDB MlitAXÁ.
mártires.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eo la igle­

sia del hospital de Nuestra Señora del Cármen (ca­
lle de Atocha), donde por la maOana habrá Misa 
cantada y por la ta rde vísperas y  reserva.

Visita bb ia  Cqrts de María. Nuestra Seeora 
del Buen Parto en San Luis, ó la del mismo titulo 
en SdQ Sebastian.

Se reza de San Lorenzo 
doble y  color blanco.

Jostíniano, con rito

CORREO DE HOY.

Los santos ejercicios que para el Clero en gene­
ra l  anunció el venerable Prelado de Gerona, se 
lO' uguraroQ en la tarde del 2  del presente mes de 
Setiembre y terminaron en la mañana del sá 
baúo 14. . .

Una sencilla, pero amorosa invitacioQ qua dingio 
S. E. I. a sus queridos Sacerdotes, fué contestada 
nresenléndose en aquella capital más de setecien­
tos que t u las dos tandas de ejercicios se han re ­
unido eo la iglesia del Seminatio conciliar.

No es fá''il expresar la puntualidad con que ios ;
f e r v o r o s o s  ejercitantKS asistían a cada uuo d o lo s  '
actos que 4 U V > e ro n  lugar en los dias que coussgca- ■ 
ron úmoa y excmsivatnente ai importautiaimu ue*

P o r  el B a n c o  de E sp añ a  s e  b a  pnbtlea
do en la Gaceta el siguiente anuncio;

• Debiendo ecupezarse en breTC la corte y  factuca 
de los cupones para su presentación eo las oücinaa 
correspondientes coa la  anticipación que se halla 
prevenida, se hace saber á  los jotereMdos en los 
depósitos existentes en este establecimiento cuyos 
cuvoues é inieceses venceu en 51 de Biciembre y 
1.* de Enero próximos, que hasta el 15 inclusive 
de Octubre inm'eaiato pueden reclamar la devolu 
cion deSus efectos con el cupOQ cornent» , o dar 
aviso por escrito de que se les conserven con dicho 
cuoon- peroeo este ultimo caso habrán de retirar
l o s  de,/»ilos para cortar por sí el ludicido capón
cuando lo estimen conveniente, con arreglo al re -

^'"Uua'lméuiesa hace saber, que si bien desde el 
7 de Octubre inclusive se recibirán los deposites y

Aunque el telégrafo las haya hecho  pe rde r  a l ­
guna parte  de su im portancia . no d>‘ja n  de se r  
in tf  Tesantes las síj^uienles c a r ta s  d<i P arís  y F lo ­
rencia q ue  publica el Dinrio d e  B arcelona:

• P a r í s ,  20 de .Seíi«m*rc.— Nu'gun parte de I ta ­
lia ha vellido h a su  el preseute a cnnfirmarlos te ­
mores concebidos de dos días acá con respecto i  la 
Santa Sede; pero subsisten todas las apariencias, y 
nuestros periódicos mimsteriales, que (aato se apre­
suran por costumbre a tranquilizar i  la opinion 
pública, uo disiiuulau en la actualidad su iuquie- 
lud. Y a  niiiguüo de ellos le ocurre la idpa, bie.n 
sencilla por cierto, de pedir a l Gobierno francés 
que Olga una palabra, que haga un ademan, pues 
esto bastaría para contenerlo todo.

A propósito de estn, acabo de saber que el Obis­
po de Url>-an3, siempre dispuesto á hacer frente i  
todos los peligros, ei-i.i escribiendo un folleto, t i tu ­
lado: C aria al Sr. RaUaszi, qae por su contunden­
te  lógica y  su expresiva elopuencia, dícese que 
iguala á los escritos mas notables del ilustre P r e ­
lado. En el fondo, la C a r i a  irá dirigida en p s t te  
al Gobierno francé«; cada cual de los dos Gabine­
tes podrá tomar para sí la  parte que le corres­
ponda.

Los rumores de guerra cunden con mas validez 
que nunca, y  hasta se habla d é la  posibilidad de 
una campaña de invierno. Eo nuestros circuios m i­
litares se asegura que el ejército estará dispuesto 
para ponerse encam pana eo el mes de t^oviembre. 
Añádese que el Gabinete de las Tullerias está de­
terminado á una campana en la estación rigurosa 
por Is consideración particular de que nuestros 
inidados que han sobrellevado toda clase de fatigas 
y han soportado los hielos de Crimea con un valor 
heroico, tendrán b s j ) este concepto uoa superiori­
dad notable sobre lus paisanosy y los padres de f a ­
milia dé la  landwebrprusianas, capaz d>* hacer un 
esfuerzo como en el m esde Julio de 1866, pero in ­
capaz de sobrellevar, entre  nieves y  fríos, todos 
los rigores de un campamento.

Dudu de la realidad de est#s rum ores, y  dudo 
por muchas razo nes  una de las cuales me parece 
tener por si sola una importancia decisiva, y  es 
que emprendiendo la guerra eo inv ierno , el Go­
bierno fraucés se privaría de la  poderosa coope- 
racioQ que su  escuadra podría darle en el Báltico. 
Uoa escuadra que llevase un cuerpo de desembar­
co paralizan# todo un ejército para guardar las 
costas de.l enemigo y proteger las poblaciones del 
litoral. Pues bien, durante el iuvierno el Báltico 
es i.iBCcesible, y (a Prusia, defendida par este lado 
coo los hielos, podna echar en el Rhin todas las 
fuerzas disponibles.

Es evideote que esta coosideracion habria de 
contener al Gobierno francés, si tuviese algún f u n - ' 
damento el proyecto que se le atribuye.

Al propio tiempo, los prefectos acaban de tras­
mitir a to los tos alcaldes una circular muy signi- 
íicativa del m iniitru de la Guerra advirtiéndoles 
qae las tropas que e su u  de guarnición van á ocu­
parle  en ejercicio^ de un ejército en campaña, 
marchas, contramarchas, simulacros de pob ac io ­
nes tomadas por sorpresí, etc., é invita á los a l­
caldes, no solo á que pongan en conocimiento de 
sus subordinados esas maniobras extraordinarias, 
hasta ahora nunca usadas, sino también á pres­
tarse á ellas bajo la garantía de que serán indem- 
níza>lns todos ios perjuicios que se causen.

El Crédito Moví iario se  rrru ina  junto  con todas 
las empresas qae ha créa lo. En un artículo que 
publica la  f r i ' í s e  se calcula que InS pérlidas  del 
CréditoMoviiiario y  d é l a  Compañía inmoviliaria 
ascienden á 2'25 millones de francos.

alta piecio leí pao empieza á preocupar á las 
uk  ridades. Se vende á 1,05 francos las cuatro l i ­

bras.
_ Florencia, 17 de Setiembre.— Estamos nsperando 
lo qua hatá G arib 'ldi despu'ís dei fracaso de Gine­
bra, del que h^n dado fé todos lo^ testimonios p o ­
sibles Dicese que se ha retirado á casa do su am i­
go el marqués Jorge (‘allavícino Trivu'zío; pero 
sus amigos de Florencia y de otros puntos nos pte- 
sontui al general como preparando ^u espodicion 
contra Roma. Si, el hecho es pusilivo; los garibal- 
dino< DO se dan por detroiadns y tra tan  de poner á 
prueba sus fuerzas; aun cuando haya de costarics 
uu nuevo A‘pcomonte.

E: Gobierno está enterado de todo lo que ocurre 
eo las frontera.s, y  redobla su vigiUncit para no es­
tar desprevenido. La tácHca adoptada por los ga- 
ribaldiiios ha vanado. No ensayan un movimiento 
por masas; pero tratan de penetrar en territnrio 
pont f i 'io  de das en dos. ó de tres en tres, disfraza­
dos y sin armas, y  se  dice que algunos ceutenares 
han conseguido ya burlar la vigilancia de los agen­
tes de policía del peqaeiio Estado pontificio.

Por lo dem is, no hay nada de imposible en es- 
to, porque en el iiilerior y  sobre t'iJo  en las po­
blaciones de la frontera la iisurrecciou ha re c lu ' 
lado mucha geuts, pues como VJ. sflbe. son allí 
muy propensos a novedades y cambio». El dia p re ­
viamente s'-íiaiadi'p ira emp-render la insurrección 
era  en realidad e t  17; pero creo que ha tenido que 
hacerse alguna mnilitic^cíoD eo el plan primitivo. 
Sea como fu»re, to lo  indica que hemos de esperar 
acontecimientos graves y próximos. E< ministro de 
ta  Guerra que debía tomar algunos dias de des­
canso, continúa en su puesto, y  ha dado á lo? g e ­
nerales órdenes enérgicas. Al propio tiempo que 
le doy á Vd. cuenta de los ensayos infructuosos de 
la revolucioo, debo también hab lane  de uno de los 
hechos análogos, ó á lo menos muy parecidos de 
parte  del Gobierno. Es poíi'ivo que el Sp. Ratazzi 
ba pedido al Gobierno pontificio permiso para ocu ­
par las principales ciudades, excípío Roma, con el 
objeto de restablecer e l orden en el caso que fue­
se  alterado por las partidas garíbaldinas.

Y el hecho es tan cierto que los representantes 
de las córtes extranjeras han creído conveoíeats 
dar algunos pasos para  saber s i realmente el Papa 
había consentido eo esta ocupacina..

Añádese que el Gobierno de Florencia ha reci­
bido una respuesta negativa. Antes el destierro, 
anies la muerte, pareen haber dicho el Papa, que 
iu f r t r  voluntariamente la suerte da Hápolei.

So esle punto están las cosas. Ganbaldi salió 
ayer d í  la casa de su a.-nigo el marqués Pallaví- 
ciño, y  se embarcó en Génova como ditigiéndosa 
á Liorns; pero eo realidad dirigiéndose á un punto 
del litiiral wmano. Sus amigos de Florencia han 
desaparecido desde ayer; el lenguaje de suspcrió» 
dico» es enigmático; e l Gooisrno está sobre a tiso  
y  decidido, al parecer, á sofocar todo niovimieuto 
que se intente en las fronteras romanas.

Ayuntamiento de Madrid
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PAETE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

l l i L  DICütTO.

A propneslB de mi mÍDistro de Ultramar, de 
aiaerdo  con el Consejo da Estado ea pleoo, veogo 
en decretar lo s ig u ien te :

Articalo i . ’  No p o d ii  pablicarse impreso algu­
no sÍQ p ré n o  co D o cim ieo to  del gobernador supe­
rio r  d e  la  isla. El a n so  se d a r i  por escrito ; lo 
Armará el editor c o q  expresioa d e l  lugar de su na- 
tu ra le ra , recindad y residencia, y  de las demas 
circunstancias qoe se necesitaren para  determinar 
su iden tidad ; desigcándose el tí ta lo  que haya de 
lle»ar el impreso, el nombre del impresor y  la» 
señas de su establecimiento.

Art. 1 °  Es impreso para los efectos de esta 
l e y : toJo  peasamieato manifestado coa palabras 
fijadas sobre cualquiera materia por medio de 1& 
imprenta, por los de la  litografía y  fotografía ó 
por cualquier otro procedimiento.

Art. 3.* Para la publicación de peiiódicos s e r i  
siempre iadispensable la Real licencia. Las solic i­
tudes se dirigirán al gobernador superior c in l  
por conducto de los corregidores y  alcaldes, los 
cuales manifestaráu su parecer sobre la  utilidad 
de la  cuacesioQ y sobre las circunstancias de los 
editares. El gobernador rem itirá con su informe 
copia del expediente al Gobierno supremo para la 
resolución que corresponda.

Art. 4.* Eu caso de que se conceda permiso pa­
ra  la publicación del periódico , deberán ponerse 
en conocimiento de la autoridad local el nombre 
del editor y  la casa donde se establezca la red ac ­
ción, y  habrá de consignarse prériam eote  un de­
pósito d e  4,UQI) escudos en metálico ó su  equíT a- 

lente en efectos de la Deuda pública á los tipos 
establecidos por la  ley.

Art. 5.* Loa periódicos existentes que deseen 
continuar publicándose habrán de sujetarse á  las 
disposiciones presen tes, y  se les concede al efecto 
un mes de plazo para que acudan al gobernador 
superior civil de la i s la , el cual podrá conceder el 
permiso de que habla el art. 3.*

Art. C.° Todos los periódicos estarán sujetos á 
la ptévia censura.

Art. 7.° Esta censurase  ejercerá en la capital 
por la secretaría del gobierno superior ci?ii, y  en 
los departamentos por las personas que nombre la 
autoridad superior de la isla.

Act. 8.* El cargo de censor será  gratuito y  tu  
desempeño s e t T i r á  de mérito m uy  especial en to ­
das las carreras del Estado.

Art. 'J.° Las obligaciones de la censura serán:
1 . ' Censurar los periódicos en el tiempo que 

más adelante se dirá, y  con la -brevedad posible 
los demíis escritos que á ellos se  sometan.

1.' Dar parte al gobernador superior civil de 
los periódicos en que se hayan publicado artículos 
no aprobados ó alterados, dentro del mismo día en 
que el hecho haya acontecido.

3.‘ Redactar y rem itir cada cuatro meses al 
mismo gobernador una Uemoria sobre el estado de 
la prensa, con especialidad de la periódica, mani* 
festaudo la sm ed idasque consideren convenientes 
para  evitar los abusos que observaren.

Art. 10. No se publicará escrito alguno sobre 
dogma religioso, sobre la Sagrada Escritura ó la 
moral cristiana, sin permiso del Diocesano.

Art. l i .  No permitirán los censores que se i n ­
serten en los periédicos:

1.* Los artículos en que se viertan máximas ó 
doctrinas contrarias á la ReUgion Católica Apos­
tólica Romana, al respeto de los derechos y pre- 
rogativas del Trono, i  la Constitución de la Mo­
narquía y á la integridad de l a  nación.

1 . '  Los dirigidos á  excitar á la  rebelión ó á per­
turbar de cualquier modo la tranquilidad pú- 

‘ blica.
3.* Los escritos licenciosos y  contrarios á  las 

búa ñas costumbres.
4 . '  Los calumniosos é  injuriosos y  los libelos 

in fana to rioscon tra ías  personas, aun cuando estas 
DO se designen por sus nombres, siempre que los

censore* estén convencidos de que se alude á d e ­

terminados individuos.
5.* Los que iojurien á los Soberano» y Gobier­

nos e itrao jeros y exciten 4 sus súbditos i  la re ­

belión.
Art. 12. Cuando un periódico publique hechos 

inexactos, falsos ó desfigurados respecto á  perso­
nas, tribunales, corporaciones ó asociaciones au to ­
rizadas por ta ley, estará obligado á insertar en uno 
de sus riúmeros y  dentro de tres dias las rectifica­
ciones que en térlninos convenientes se le dirijan. 
Estas rectificaciones deberán insertarse en la m is­
ma plana y en igual carácter de letra que el pár­
rafo ó párrafos á que se refieran, y  serán gratuitas 
en lo que no excedan del triplo de la impresión, sin 
que !a redacción del periódico pueda suprim ir ni a l­
te ra r nada de su  contenido.

Art. 13. Los materiales para cada número de 
periódico se remitiaán á la censura impresos y por 
duplicado á la hora que cada censor señale, te ­
niendo en cuenta la  de la publicación del periódi­
co. El censor deberá devolver lo censurado cuatro 
horas antes, por lo menos, da aquella en que deba 
empezar á repartirse.

Art. 44. Las hojas rubricadas por el censor 
servirán precisamente para la impresión, y  los ed i ­
tores tendrán cuidado de conservarlas en su  poder 
y presentarlas'^á la autoridad siempre quo se le 
exija para practicar la comprobacion.

Art. 15. Los periódicos no podrán publicarse 
con una parte de su sc o lu u n asen  blanco. Los edi 
toresde los periódicos en que por este medio, el de 
lineas de puotos ó por cnalquier otro seoiejantese 
indique la supresión de artículos presentados á la 
censura, pagaran por la primera vez una multa <ie 
20U escudos, de 4üO por la  segunda, y  á la tercera 

el periódico será suprimido.

Art. 16. Ei periódico que imprima un artículo 
que no esté enteramente .conforme con lo aproba­
do por la  censura pagará una multa de 3(N> é 500 
escudos á jui<vo del G->bierno de la isla: en caso 
de reincidencia la  multa será doble, y  á la  tercera 
vei el periódico será suprimido.

Art. 17 El periódico que imprima un artículo 
no aprobado por la  censura pagara una tuulta de 
400 á  800 escudos por la  prim era-vez, y  i  la s e ­
gunda será suprimido.

Art. 18. Las múltasestablecidas en losartícn- 
los anteriores se  entenderán sin perjuicio del d e ­
recho délos particulares, en caso de i i ju r ia  y ca­
lumnia, para  reclam ar la reparación y castigo de 
estas con arreglo á las leyes ante e l tribunal com­
petente.

Art. 19. Cada editor de periódico rem itirá un 
ejemplar en el mismo dia de su  publicación al 
respectivo censor, o tio  al archivo del Gobierno 
superior civil de la isla^ otro al censor de la  c a ­
pital, sea cual fuere el punto en que el periódico 
aparezca, y  otro al Gobierno supremo por el p r i ­
mer correo.

Art. 20. Los censores en el desempeño de sus 
cargos estarán sujetos á las disposiciones que en 
materia de responsabilidad rigen para los em plea­
dos públicos.

Art. 21. Los artículos remitidos á las redac> 
clones aun cuando fuesen anónimos, se conside­
rarán para los efectos de la  responsabilidad como 
propios del periódico en que se  publiquen.

Art. 22. El im presor ó librero que vendiese 
ejemplares de un número prohibido pagará por 
cade ejemplar el importe de 800 al precio de 
venta.

Art. 33. Son responsables como autores do to ­
do impreso el autor mismo si fuese habido; en su 
defecto el editor ó director de la publicación, y 
el impresor en  último lugar; y  por falta de los an- 
teriores la  im prenta, sus enseres y  efectos y  los 
de la redacción en los periódicos quedarán, ade­
más del depósito, especialmente afectos, con p re ­
ferencia á todo  otro  acreedor, á tas responsabilida­
des judiciales ó gubernativas que emanen de a b u ­
sos en los impresos.

Art. t i .  Se te ñ irá  por autor de un impreso á  
la persona á quien legalmente se probare haber

presentado el original que hubiere servido para la 
impresión.

Act. S&. Antes deponerse  en circulación cual­
quier impreso se entregarán tres ejemplares eu la  
yecretaria del gobierno su-ieriorcivil s i se publi­
case eu la capital, ó eu el corregiuiiento ó alcal­
día si fuese fuera de ella. El gobernador o la per­
sona en  quien al efecto delegase este sus funcio­
nes asieom o el corregidor ó el alcalde eu su  caso, 
estamparán el sello del gobierno en un recibo que 
se  entregará al que presentare el impreso, expre­
sando la hora en que se hiciere la  entrega. De los 
tres ejemplares se enviará siempre uno por el p r i ­
m er correo al gobierno supremo.

Art. 26. La autoridad podrá resolver de oficio 
ó á instancia de parte que se prohíba la venta y d is­
tribución de todo impreso en que á  su juicio se 
conieogan ideal, doctrinas, relaciones de hechos ó 
noticias ofensivas á la Religión Católica Apostólii'a 
Romana, al R<íy, á la integridad nacional, á  la 
Coosiitucion del Estado, á ios Soberanos extranje ­
ros. ó que tíenaaná relajar la disciplina del ejérci­
to  ó á a lterar e l órdeu público, ó que sean contra 
r i o s á i a  m oral ó á la decencia. Tdmbieñ podrá 
acordarse la prohibición de la publicidad de ios 
impresos en que se cometa injuria ó calumnia ma* 
níGesta contra particulares ó corporaciones, üieni- 
pre  que elinter>.sado lo reclame con motivo justo 
eu concepto de ia autoridad.

Art. 27. Los cortegidures y  alcaldes, cuando 
prohibiesen la puoiiciiad de uu impreso, darán 
cuenta necesariamente por el primer correo al go- 
bernaiior superior c ivil, y esta autoridad , lo mis­
mo eu el caso que acana de expresarse que cuaudo 
adoptare por sí la misma medida, lo manifestara 
sin falta al Gubierao supremo también por el pri - 
m er correo.

Art, 28 y último. Queda siempre i  salvo el d e ­
recho de todo autor para reclamar guberudtiva- 
mente contra la pcohibiciou de la publicidad de un 
impreso aute  el superior gerarquíco Ue la au to ri­
dad que baya icoruadu la uiediua. E&iu mismu de 
recho se reserva á los aurares para ei caso en que 
se crj.iu  perjudicaA ii p j r  lu tardanza en ser cen­
suradas sus obras.

Dado en San lUefonso á tre in ta  y  uno de Agosto 
I de mil ochocientos sesenta y  siete.— Sitá rubrica­

do de la Real mano.— El miuistro de Ultramar, 
Cárlos Uarfori.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUsTlCIA.

Continuaeion de la tiita  de los libros de texto que 
para el próxim o cw so  Ilití? d  I86t¡ han de 
regir e n  ias facultades y  escuelas e s p ’:C ia le s , 
empuiada á publicar en nuestro número de 
ayer.

EL1HENTQ3 DE PATOLOUÍA GENERAL.

Tratoido ehm enia l de valologia, general y  anato- 
roto palológiM, por ü  u« V. Fulcb y Aojich.

Traludvcomplelo de patologta general, por Ctio- 
mel,-en castellano.

Patología g&nerul médico quirúrgica, por Gerdí, 
en Castellano,

ANATOUIA PATOLÓGICA,

Manual de anuloinia palotógtca, por i). Manuel 
José üe i’urto.

TrataUo elemental decnalom ía general y  anatu- 
miapalutóg¡ca, por D. F. de P. Fuictiy Ainich.

ELEUSftTOS DE tllGlKNE PRIVADA. 

Elementos de higtene privada, por D. P . F. 
MouldU.

Tratado completo de higiene pública, por Levy, 
en castellano, 

ifaxu u t de higiene, por Foy , en castel ano.
HIGIENE PUBLICA. 

Llemantoídehigienepública, por D. P. !<'. Uoulau. 
’lra tado  completo de higienepúlfltca, por Levy, 

en castellano.
SLEUEMOS nE TERAPÉUTICA.

Tratado de terapéutica materia médica, por 
T tuusseauy Piuuux, eu casuliauo.

Tratudude terapéutica general, por D. A. Coca 
y Cireia.

‘fru ludo  elemental de terapéutica médica, por 
Martiuet eu Cdsi llano.

ELEMENTOS DE FARUACOLOGIA.

Jfanvni de materia médica, por Milue Edwards y 
Vavasseur, eu caeteuano.

Cursff' de maieria médica y  farmacologia, por 
Foy. eu castellano.

Elementos de lerapautica y  maieria médica, por 
D R. C aplevili .

AKTE DE RBCETAR.

A rte  de recetar ó formularin práctico, por D. J.
B. Fosí.

A rte d erec f ta r ,  por Trousseau yR eveil, en cas ­
tellano.

ííuetio tratado del arte d t  recetar, por D. A. 
Roselí.

PATOLOGIA QUIRÚRGICA.

Tratado de patología q u irú rg ica , por Nelaton, 
en castellano.

Tratado de patología exlerna y  medicina opera- 
torio , por Vidal de Cassi», en castellano.

Tratado de cirugia, por C helius, en castellano.
OPERACIONES.

Resumen decirugia , por [). D. Argumosa.
Maiiual de medicina operatoria, por Ualgaine, 

en ca^ieilaito.
Tratadu de operaciones quirúrgicas, por D. C ir ­

ios Qníjano Lo^ez Malo.
APÓSITOS T  VENDAJES.

Elementos del arte  de los apóíitoí, por Nieto y 
Mex.lez Alvaro.

Tratado completo de vendaj»!, apóísfo} y  curas, 
poi G e n i,  eu castellano.

Manual inogrofico de vendajes,apóiilos y  apara’ 
(o<, por Guffres, eu cs;teliano.

CLÍNICA QUIRURGICA.

Estudins clínicos d t  c irug ía , ^OT D. A. Men­
doza.

Lecciones orales de clinícaquirúrgíca, de Dupuy- 
tren  uu casiellauo.

.ManMOÍ de clínica quirúrgica, por Tavernier, eu 
castellano.

PATOLOGIA MÉDICA.

Tratado elemental de patología m éd ica , por don
i .  Dtu'iitíu. f

Tratado teórico y  clinico de patología «níemai, 
p o rtíiu trac , en c>?beliat>o.

Troludo elemental y  práctico de patología ín ter-  
na,  por Urissoile, en castellano.

CLINICA UÉDICA.

C líni’am édíca, por Trousseau, en castellano. 
Tratado complelo de medicina práeUca, por Hu- 

felciud, eu casCetiauo.
Tratada elemental de eliniea y  pcitologia medica 

por Maitínet. en castellano.
INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA CLÍNICA. 

Prolegómenos de clinica médica, por D. Ignacio 
Ametller. <•

Preliminares clinicoí, por F. Janet.
OBSTBTBICIA.

Tratado eiemenfa/y pracíicw del arle de los p a r ­
tos, por Scanzoni, eu castellano.

Trotado práctico de ¡os parios, por Moreau, en 
castellano.

Tralada práctico del arle de partear, por Chai- 
lly , en castellano.

CLÍNICA DE OBSTETRICIA.

Clínica lecológica, por D. F. Aionao Rubio. 
Lecctoncí cítnicai de las enfermedades de la m u ­

je r ,  por Gamiug S. Beoford, traducidas por el doc­
tor l). Rogelio Casas de Batista.

EHFERMBDADEá DE MUJERES Y HIS0 8 .

Tratado elemental de las enfermedades de «ty'e- 
res y  n iñu t, por F ab rey  D'Huc.

ENFERMEDADES ESPECIALES DE LAS UÜJ£RES. 

Tratado complelo de las enfermedades de la t m u ­
jeres , por Ü i  Aice y LuquB,

Tratado elemental de las enfermedades de ¡ai 
mujeres, por Oins y Uriols.

Traltid) práctico de las enfermedades de los ór- 
ganiii sexuales de la mujer, por Scanzoni, eu cas 
te iuiio .

ENFERMEDADES ESP8C1ALES DE LOS NISO8 . 

Tratado teórico práctico de las enfermedades de 
los niños, poi Bouchut, GU castellano.

Tratado práclico de lat Enfermedades de los n i '  
ños, pur B arner, en caatellauo.*

Tratado completo de Its  enfermedades de los n i ­
ños, por Schizer y  VVolf!', en castellano.

ELEMENTOS DE MEDICINA LEGAL.

Tratado de medicina legal, U. R. Terrer y  
Carcés

Elementos de medicina y cirugía legal, arregla­
dos á la legislación española, por Peiro y Rudugo.

BLEUENTO8 DE TOIICOLOGIA.

El texto que señale elprofesur.
AMPLIACION Dll LA PATOLOGIA GENERAL T  DE LA 

ANATc.aiA PaT j L 'iGICA, CON EJEKC1CIÜ8 PRACTICO» 

Y APLICACION DEL HlCRuaC .P lo .

El texto que scüale el prufesor.

FISIOLOGIA EfPERIMENTAL.

Ei texto que séllala e l profeaor.
ANATOMIA QUIBÚRGICA.

Manual de anatomia q u in lrg ic a , por Miii.t Ed- 
v a rd s .e n  castellano.

Tratado elemental d t  nnatomta quiriírgica , por 
por D. i .  Creux y Manso.

Tratado de a n a tm ia q u írú rg ic a ,  por Malgaigne, 
en castellano.

AMPLIACION DELA TERAPÉUTICA.

El texto que se&ale el profesor.
AMPLIACION DE LA FARMACOLOGIA, 

el texto que designe el profesor.
HIDROLOGIA MÉDICA.

A puntes hidrológicos, por D. Antonio Berzos*.

EMBRIOLOGIA.

El texto que se&tle e i profesor.
(S« continuará,)

l’anto los anuncios como los com u ii- 

Tídos ee insertan  4 precios convencio-- 

; ' u ¡ e s . SECGIOII DE ANDHCIOS.

MERCADO DE MADRID.

INTRADO POR LAS PUERTAS KN BL D U  DB HOT.

7^903 arrobas de trigo.
2,U52 ídem de harina.
4,545 Ídem de carbón.

129 vacas, quecom ranen 50.586 libs. de paso. 
846 caraerog, que hacen iO.465 libras de id. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOK,

Carne de vaca, de 3.500 á 4 100escudos a rroba , 
y  de 0,212 á 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, d eO ,2 (2á  0,284 escudos libra. 
Idem de te rnera , de 0,4U0 á 0,6UU escudos libra. 
Tocino anejo, de 0.284 i  0,306 escudos libra. 
JaiDOS, de 0.500 i  0,7IXI escudos libra.
Aceite, de 7,000 a 7,700 escudos a rro b a , y  de

0,2.'^K i  0,2fi0 esi udcis libras.
V ioo.de 4 á 4,6U0 escudos arroba, y  de 0,118 

á  0.160 cuartillo.
Pan de dos libras, de0,lt>9 á 0,1W  escudos, 
Garbanzos, de 4,20Ü á 6,100 escudos arroba, y  

de 0,144 á 0,312 escudos libra.

PRECIOS DE GRAN(» EN BL DIA DB HOT.

Cebada de 9.300 á 2,60í( escudo* fanega.
Trigo rendido..........  1,527 fanegas.
Precio medio............ 6,337 escudos.

Madrid 2 i  de Setiembre de 1U67.— El alcald** 
corregidor, marqués de Villamagna.

BOLSA DE MADRID.

‘"atixacion oficial d e l l i  de Setiembre de  1867.

FONDOS pfliucos.

Títulos del 3 por 100 consolidado , pubiicade, 
32 00 y 32-05, y  32 50 y 10 pequeños, á plazo, 
32 05 Un cor. vol, y 32 00, fin cor. flr., y 31-95 
ÍÍD próx. flr.

Id. det 3 por 100 diferido, no publicada, 31 00 d.¡ 
á plazo, 31-00 fin cor. vol.

Material dei Tesoro no prefereote con interés, no 
publicado, 98 50.

Deuda del personal, do publicado, 49-75 ; á 
plazo, 19-70 9a cor. vol.

Billetes hipotecarios del Banco de EspaDa, pub li­
cado, 97-00.

A cciones  d e c a r r e t e r a s  g e n e r a le s ,  6  p o r  lÜU a n u a l  
e m is ió n  d e  1 . '  d e  Abril de 1850, d e  á  4,000 rs ., no 
p u b l ic a d o ,  80-00 d .

Idem id. de á S.OOOrg, id ., 85-00 d.
Idem id. de 1- °  de Juu¡o de 1851, de á 2,000 

reales, id. 81-00 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

rs ., publicado, 75 00.
Idem id. de 1.° de Julio de 1858 , de á 2,000 rs., 

no publicado, 69 50 d.
Idem de Obras piiblicas d e l .*  de Julio  de 1858, 

d e á  2,000 rs., publicado, 70 00.
Idem del Canal de Isabel II, de á  1,000 rs . 8 pot 

100 anual, no publicado, 101 50 d.
Obligaciones generales pot ferro-carriles, de i

2,000 rs ., publicado 64-75 y 65.
Idem, id. (nuevas) de a 2  000 rs . ,  publicado, 

63-15; no publicado,’63-75 d.
Acciones del Banco de úspatia, id ., lÓ6*75d.

CAMBIOS.

Lóndres 4 90 dias fecha, 49-60 p.
París á  8 dias vista, 5-18 d.

BOLSAS EXTUAHIEBAS.

Londres, 21 de Setiembre.— Consolidados, 94 3(4. 
á 94 7,8. — Diferido espaool, 30 U 2 a 3 1 1,8.

París, 21 deSetiembre.— ltí te rio resp a lo !, 30 3j4. 
—Diferido español, 30.

Reoaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

L IB R E R IA  C A TO U G A 'IN TER N A C IO N A í.
D E

TEJADO, IMPRESORES Y EDITORES,
CALLE DE SILVA , 47 y 49 , .MADRID.

A p é n d ic e  a l  C a l á l o g o  n n m  9 .

BALMBS.—Filosofía fundamental, 4 to ­
mos e u 8 .  rústica 34 rs.—Id. elemen­
tal, en lalío, 4  tomcis eu 8. ° ,  td. 46 rs.— 
Id. id. eu castellano, 3 tomos en 8 .® , id 
42 rs-

ollTI Y LARA.—Psfcologia, tercera edi- 
ci ii', 12 r>.—Lógica, tercera edición, 5 rs. 
—E 'ira .  en holandesa, 13 rs.

liUNZALEZ (Padre Cefermo).—Kstudios 
sobre la filos> fia de Santo Tomá^j, 3 tomos 
en 4. ® . j d .  75 rs.

GIORGIO.— lustitutiones philoso¡ h ic e  ad 
mentem Divi Thoro», un tomo en 4. ®, id. 
30 rs.

TONGIORGI.—lostitutiones phllosophic» 
in compendium, 3 tomos e n 4 .  * ,  id. 34 
rcoles.

GRANOCLAÜDE. — B r e v ia r iu m  p h ilo so -  
p h ic » a c h o ia s t ic f f i  , 3 to m o s  e n  4, id .  
36 r».

LIBGRATOBE.— Institu tiO D es p h i lo so p h í  
e s  a d  t r i e o n iu m  a c c o m m o d a t » ,  2 tom os

eu 4. ®, id. 40 rs.—lastitutiones ethí'’»  et 
juri« oaturffi, un tomo en 4. ® , id. 18 rs.

ilOSSUET. Traite de lo^ique et ua uio 
rale. 1 lomo en 8 .® , id ., 10 u .

l’RIsCO. Elementos do fllOBofia especu­
lativa seguu las doctrinas de los escuUsti 
c o ? ,  y singularmente de Santo Tuniís de 
Aquino. traducida de l a  segunda edición 
I t a l i a n a ,  por D. Gavino Tejado. 2 tomos en 
4. ® , id., 40 rs.

COMPENDIUM philosophiffi ad usum  se- 
minariorum, 3 tom oí, 40 rs.

SANS£V£RINO. Philosophía Christíana 
c o a  antiqua eomparata. 6 tomos e u 4 .®  
de los cuales 3 formao la DiDamílogía y 3 
la lógica, 160 rs.-—Compendium Pbiloso' 
phite. 2  tomosen 4 .® , 48 r?.

Sobre los precios expresauos, que son los 
de Müdrid, en los pedidos de provincias se 
cargará únicamente e l coste de conduc­
ción.

(Núm. 5 6 8 , - 2  1—3.)

COKFITE MITILICQk
IN V E N T A D O  P O R  S. FOUCHER, F A R M A C É U T IC O  D E  O r L E A N S .

Ninguno de los productos pmpleados liasta hoy para i» curaeion radical de h s  afec­
ciones del perho, como «on caiarin», co^ueluclies. tUis pnlrnunar y " tr  *s, no lian dai.a 
do liis dpSBi'S oe los mídicu» ni dn lo# enfermos, t i  confite mittiieo de Foucher es el 
único que hiista liuy eí.lá r conocido como etica*, y lo prueban las numero-as curas lie 
ciias c<iu él y los infiinn-s qu-. la Acadeiuía lin dado difer-ntes veces Tieiie además la 
veitaja de espeoderse en forma de una almendra

PILDORAS DEHAÜT. —
Estü Rucvs combinación, 
Aindaila soürrprlncl plitsBO 
eoflocldi» por los m éüinu 
«nligi>os, llenu, con una 
p rrriflun digna deatrni'ion, 
(o<ia> las condicioncs ilcl 
problema drl mcdlcamriilo 
p u rg a n l í .  — Al reve» d t

_____ o lro i  purgaUvo», e»lt no
libra l ien sinn rua&do se toma con mu; bn«nos all- 
nirnt.ij y Iwliidas forlifitantci. Su f.fcty «s s^uro, 
ti i>»80 :ii' no lo e» el apia <le S«ill>i y elrot i'iir- 
ntÍTus. üs lácll arreglar la Jdsii, scgiin la e.laü f  
la fuerza dt las iiersmiai. IM niñ.’s , los ancianos j  
loi enfermo» debilitado» lo soportan sin diftcullad. 
Cada cual e«oje. pira purgarse, la liora } la runilJ.i 
que mejur le convengan según sus ociipaclnnc». U 
molcslta que causa el purgante, eslando cdiupleta- 
menle .'•nulada por la t>uemi Allmentaciun. ix> K 
llalla reparn alguno en piirfír-e.ctwnclo ha»8 »«ce- 
itdaü.— 1 os médicos que emplean «»l* m- dit na i i -  
íaentran e ferinos que (emegurn á ptirgar -iíS" ]•«- 
texlo Ue mal gm(o<i por Umor de debllilarsi'. Véise 
la ¡n tlr ticc iun . En todas lai tiuenaa farm.iru.. 
£«jas de SU r>., j  de 10 r t .

j  sa
veces 

tomar en viaje, en paseo.Suede
e los más agradables. Precio, 8

reales.
En Madrid, por mayor. Agencia Franco-española, 31, calle del Sordo; [Ktr menor, 

Sres. Borren hermanos, Escolar, Moreno Mique y Sánchez Ocaña. (A. 2673.;

CONVERSACIONES
FILO'ÓFICO-TEOLÓGICAS

sobre el a te ísm o , deísm o y  p a n te ism n  
m odernos, escr itas  p o r  el P resbilero  
D. .^ 'inuel G uníet y  L iñ a n ,  de la 
congre;iacion de S a n  Felipe N e r i de  
M adrid .

Esta interesante obra, tan ventajosamen. 
te elogioda por la censura pelena 'iica  co 
mo por La Esperanza  y  E i PensMáiLSTo 
Espí»ol, tiene tooa la senciiliz en m  for­
ma de un dialogo familiar, y  tona la pro ­
fundidad en su fondo de la mas sóliOa üío* 
sofÍH. Su lectura no deja efugio a loa im ­
píos é iiicrédu os, cuyo.- úliiiui>s argumen­
tos contra la Religión se pulveiizan en el 
mismo terreoo que han escogido para com ­
batirla. Sabido es qUR en cada época los 
enemigos de Dios varían la forma de sus 
ataques, y  la obra anunciada responde per 
fectameote i  la  que han adoptado en nues­
tro  siglo..

Veiiijfseo 14 ti- , lú au c d ,  t n  la i iLretia  
o e  IJ. H iguet O...Ujeuüi, quKii Jo iviiuite á 
provincias franca oe poitua l.'> u .

(Núm. 5 5 8 — IOS.)

,\ÜEV0 Vt.\DAJE
pata Id cuf«cn>u ue ids hernias y descen- 
sua que no se eu cum ira  sino eu casa de su 
inventor Enrique Biunoetti, honrado con i4 
medallas. Hue Vivieune.uúiLero 48. París.
C.iituras pata guíeles.

EL QOHIliíG^
S em üH arío  d e  l i te r a tu ra ,  h i f lo r ia ,

costum bres  y  v ia je s ,

BAJO LA DIRECCION DI

D. JOSÉ MARtA LEON Y DO.MINGÜE/

presbílero y catedrático del Seminario.

Desde el Domingo da Ramos empieza á
Sublicarse en Cádiz y en toda España esta 

íw i í a ,  cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y á  la juventud.

Aparecerán en sus columnas drain<is reli­
giosos y muralei- para los Seminarios, cole­
gios y asociacíunes de San Luis Ci>nza(ja, no­
velas urí^indles j  traducidas, compusicioues 
puéticas, artículos ljiugiático>, bibliugrátícos 
y Iminnrísltco», revi:>Us de teatros, leyendas, 
cuentos v traiiicioaes.

Dada diiiiiin^u se publica un número de 16 
páginas á duscuiuniiia» en 4 . ”  mayor pro­
longado.

La suscricion por tr im estre snn 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten >usorícinnes en Madrid, en caM 
de ü . Üiguel Olaniuudi, calle de la Paz, nú­
mero 6.

En Cádí2, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, i’lim. 1. y acoropañaiido su  impor­
te  en libranzas deí t i r o  múiuo ó en sellos de 
franqueo, en cuyo último caso deberá certifi­
carse la carta que los coQlenga.

POLVOS CpRNE,
E-tos polvos, privilegiado- en Francia y eu Bá^jafu, y reeomp'-nsados con una me­

dalla de o o sirven 1.® para einbalSJmar sin operacion quirúrgica auu á los ocho dias 
de-pues deJa muerte y eviiarel oior cadavérico durante los fuaerol'ís: 2.® para des- 
infi'. tiir los comnn s, alliañales y sitios insalubies: 3 .=  para impedir la gangrena y sa­
nar la- ila(5 s malignan.

Véndese por memir á 7 rs. frasco v 12 rs. caja, en Madrid casa de los Sres. Rorrell 
lierm"nos. Escolar, Sancijez Ocaña y Sloreno .Miiinel: por mayor, Ayencia íranecespa- 
ñüla, 31. cade d<*l S o r d o . _______ ______ ____________ |______________ (*- =<^53.)

PILULES DE HOGG
1* P IL D O R A S  N U T R tM E N T lV A S  D E  P E P S IN A  A U D IF IC A D A  

P a r a  c u ra r  las afecciones gaairW ícas dlspeplleas e le .........j  p a n  toda* las  oca­
siones en  q u e  la  d igesllon sea dilIcU ó Impossible. ......

2- P IL D O R A S  D E  P E P S IN A  U N ID A  AL H I E R R O  R E D U C ID O  P O R  E L  
H ID R O G E N O , par»  « u ta r  la» enferm edades  cioroUca* y ledas  la» afecclonea 
q u e  de  e llas  depeaden  (p e rd id a s  b la n c a s ,  colores p á lid o s ,  m e m lru a c lo n  difícil)

lam b ieo  p a ra  forlificar los K m perirD enlos debU ilados. ___ _______
3- P IL D O R A S  D E  P E P S IN A  U M D A  AL P R O T O -T O D U R O  F E R R O S O  

IN A L T E R A B L E , p a ra  c u ra r  las enferm edades escrofulosas, iliifailcas, la  tis is ,  
la  c a q u e i ia  c lo ro lica  j  la s  afecciones a tónicas g enerales  de la  econom ía.

E s ta s  tres p reparaciones  s* venden  eSCluslvamente «»» fru e o i y  rn tá u i fra ico i 
Ir iim g v la rii, con  la  g a ta n l ia  del sello  y  de l a U r m i d e  Th-. —  P au¡  t í o j j , / á r m a -  
cíultco q u im ito , r u t C'attigUone,2, á  P a r il \ y e ii lodas las  b u e n a s  farinac ias  de 
F r a n c ia  y de  E u r o p a .  . ^  . . .

E !  precio en  P a r ís ,  e s tá  ind icado  sobre  cada  frasco. D e p o e i tan o s : E n  M adnil, 
p o r  ifiayur Agtncii^ fraincG «spanola, 31 , CatU dtl Sordo; p o r  m e n o r ,  B o rttil W m a -  
n o t, EtcolaT, Sanc/uz Ocañ» y Moreno 3íiq\¡e¡.

E n  provinc ias  los déposiiarios d e  la  A gencia  f r a D c o -e ^ C o l* .

lUro 6 con yoduro de hierro, del doctor 
Jelattre, el único aprobado por la Acade-

_______ ____ __________ __________________ mía imperial de medicina de Pi'ris v sd -
milidoTnla t i p i  siciuii de ltÜi?^ío< niediilias de oro. Resulta délos e'|ierimcnli‘S hecLoí

A C E I T E
d e  f f ! G A D O  d e LIJA

en todoí Ins ho-pilales de Puríf por los doctores y profesores Devergie, Guersant y Barlbcí, 
mídico de S. A. el Principe imperial:— 1. ® que todos los enfermos y los niños prelleren el 
aceite de liigado Lija al de Hacalao por .*er más fresco y más suaTe.— 2. ® que sus nropie- 
dades curativas son rnás activas y eficaces. Se vende sienipre en frascos [3 ó fi frs ) mar-

___ _________________ ________ __ . . J o u y , . .  ___  . . .
co-espafiola, SI, Sordo.— Por m enor, Borrell, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miquel, 
Precio. y  .Hfi rs. _________ ( V - j S 7 0 _ ) _ _ _

MADRID: i% 6 7 .= E d ito r  responsable-. D- C. N avarro  V il l o >lada

Im pren ta  de E l  P eusamiehto E spaSo l .  calle de Pelayo , núm ero 3á, 
á  c&rgo de B. Labajos j  A ienai.

Ayuntamiento de Madrid




